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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TEASATLANTÍCA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la

gDVMM BBKMl OE TMUtOS DE FILIPISAS.
El vapor-correo

ISD4 DE MINDANAO
Saldrá el 2 de Abril próximo á las nueve de 

Barcelona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, 
Liverpool.

El registro se cerrará el dia

la mañana para 
Vigo, Coruña y

Admite carga y pasage.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo
Para el equipaje se observarán los artículos del Reglamento apro­

bado por Real órden de 14 de Noviembre de 1887 siguientes:

vapor.

5. o_L,o3 equipajes se entregarán á bordo por los interesados ó-sus 
encargados con presentación del billete de pasage.

JO. o —En los puertos cabeza de línea, la mayor parte de los equi­
pajes debe ser embarcados en la víspera de la salida del buque No 
se recibirán en el dia de la salida, más que pequeñas maletas, sacos de 
noche y sombrereras.

Desde dos horas antes de su salida, estará en el pantalan de los 
vapores de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando pro­
hibido el embarque el dia anterior.

phs ADMINISTRACION: PLAZA DE COITI I I.

llOBlDACira DE U WANIA Sim
DE FILIPINAS.

La Junta liquidadora ha acordado repartir un primer divi­
dendo de 15 % por acción entre los señores accionistrfS ó sus 
legítimos representantes ó sucesores.

El pago tendrá lugar desde el dia 8 de los corrientes en 
adelante desde las nueve de la mañana, mediante la presen­
tación de los títulos de acción correspondientes en la casa del 
Sr. D. Angel Ortiz, plaza de Cervantes num. e.-^Ro- 
sendo Ru/asta.—George Armstrong.—/í. Ortis. pq

llSll DE TiPOEES
GLEN.

COMPAÑIA
DB LAS

Mensagerias Marítimas.
Agencia de Manila.

GARRv's^esp^- El vapor ANADYR, de 5000 to­
ra hácia el 10 del neladas y 600 caballos de fuerza, 
corriente y saldrá saldrá de Hong-kong el 21 de Marzo 
para Londres á la y de Singapore el 27 de Marzo.

, j 1 Por el vapor-correo que sale de
mayor brevedad. u Manila el « del actual, en combina-

Admite pasaje, teniendo muy bue- Manda el francesa, los seüo-

¿tt-Su-SKl- - - - - -
Pasaje para este puerto. ainqas

De i.a clase.................. « 200 fletes y pasages dirigirse á
De 2.a id......................  • ^95 j A. de Saavedra,

Pasaje para Londres. I Agente.
Doce pesos más sobre los señala- Anloague núm. 6, frente del Ban­

dos para Gibraltar. | co Hong-kong & Shanghai. f-
Los agentes,

1 Smith, Bell y C.a

miiim nitiii
Carriedo 2

, En esta casa se necesitan operarios de Labora­
torio y retoque, se pagan bien sabiendo su obligación, 
SI algún jóven que tenga principios de dibujo quiere 
aprender retoque, se le enseñará y podrá llegar á ga-

ph

W Ï mm DE LA IH

LÀ I BEBIA 
Fábrica de tabacos, cigamllos y picadura. 

..s—
Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9 

y su espendio central á la de San Jacinto 37, frente 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelentes calidades.

Los pedidos al por mayor á la fábrica.
9—Clavería—9.

MANILA. ;h
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13

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Marzo, tiene 31 dias.

Santo del día.
Domingo 4.° de Cuaresma —.San Eulogio 
presbítero mártir y San Sofronio obispo con­
fesor

Santo de mañana.
Lunes.—San Gregorio papa confesor y doc­
tor y San Bernardo obispo confesor.

Santo de pasado mañana.
Martbs.—San Leandro obispo confesor, y 
las Stas. Patricia Modesta mártires.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plaza pata el ii de Marzo de 1888-
Parada. Los cuerpos de la guarnición.—Vi- 

Rilancia, los mismos.—Jefb de día. El señor 
Coronel D. Enrique Hóre.—Imaginaria, el Te­
niente Coronel D. Alejandro Roji.

Hospital y provisiones, núm. 3 2.0 ca­
pitati.—Reconocimiento de zacate. Caballe­
ría.—Paseo de enfermos, Cabalería.—Musica
BN LA Luneta, de 6 y 4 á 8 de la noche, núm. 6,— 
Idem en el Malecón, deSyjáyyl Artillería.

dor.

lia V.1B AV* c»iv.v.\zt>> u 7 a / J a-- --------
De órden del Excmo. Sr. General Goberna- 

■.—El C. T. Coronel, Sargento mayor interino,
^osg Pregó.

Agenda
ADMINISTRACION GBNKRAL DK COMUNICACIONES.

CORREOS.

'—El vapor Dajila, que tenía anunciada su 
salida para Hong-kong y Emuy, á las cuatro 
ds la tarde, la trasñere á mañana á las dos 
d'i la misma la correspondencia para dichos 
puntos, se remitirá á las doce del dia.

—Por el vapor correo Salvadora, que saldrá 
para Singapore, en viage oficial el 15 del cor­
riente á las nueve de su mañana, esta Admi­
nistración remitirá á las siete de la misma la 
correspondencia para dicho punto y Europa.

Manila 10 de Marzo de 1888.—El jefe de 
servicio, Vicente Crespo.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

h

.Mill [[ iílFB) î Ml
BAJO LA DIRECCION DE LA

Srta. D.' Emilia Torres
Primer premio del Conservatorio de Madrid.

También dá lecciones á domicilio.
Magallanes 44, entresuelo. dh

- Se sirven desayunos y comidas des
II nil Din „0 o de las cinco de la mañana á las diezn nu' Q • 1 Vapor BILBAO n. 2. de la noche.Para Cebú y burigao. Saldrá dentro de breves dias di- I ----- ------------------------------------------- -------------------------------------

tGDAS MIHERO-IIEDICIMLES
Para carga y pasaje acúdase á I Admite carga y pasaje. |
2 Macleod y comp. 1 h B. G. Tan-Auco. I

SELLOS, ~MAKMOLE jo»El vapor BUIUAJN salara para i vende una buena colección de I
dicho punto, el sábado 17 del actual. g^jiQg, compuesta de 1.020 ejempla- Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas y litínicas.

Para carga y Pasaje acúdase á diferentes, de 106 países. En la Se venden en todas las Farmacias de esta Ca- 
cada botella que contiene

Vapor DON JUAN. el Album los que lo deseen. h I»un litro. jh
iGfílMWsOñ pr 4 I ’ \ |?S 

pachado á la ma- Y PERITO TASADOR DE i J i J lA I iJ 1 Al
Ho„g.uo„g, TERRENOS DEL MONTURAS Y GUARNICIONES

Admite carga y pasage. con larga practica en la profesión.
h F. L. Roxas. . “DE V. JIMENO.

-------- —---------------------— Reconocimiento de terre-
Vapor-correo SALVADORA. nos, levantamiento de pía-1

Anticipa su sa- nOS, certificaciones pericia- Proveedor del Real Palacio

lida para Singa- Jes, etC., etC. pdfh
deí coríieiítty á ¿s Cabildo 27. Malacañang,

nueve de su ma- fp* íp 1 CON GARANTIA DE UN AÑO.
''’Ádmite carea v Dasaie llOrraS y XtRZaS Guatniciones limonera (calesa) cueto pats $ 8, lo, 12, 14,Adnw. <».g. y pasjg ,6 y 18.

FILIPINAS. Idem Idem Europa desde § 22.
D. Antonio de Rosas, Estudios descriptivos y antropoló- 1 Idem tronco (carru2ge) cuero país

ABOGADO gicos. I Idem Idem Europa desde $ 40.
ofrece su bufete, calle de Anda 8, y volúmeTáT^o páginas, se E®® cueros del país son adobados
entresuelo. pi á Ç 2 en la Agencia Editorial . Monturas para señoras, caballeros y niños.
---------------------------------------------- y en la Librería de Santo Tomás. ;h Idem con todo el equipo reglamentario para señores Je-

—-------------------------------- - — fes y oficiales del Ejército.

h

Se venclen 
los carruajes del Excmo. Sr. don 
Lope Gisbert (q. e. p. d.)

En las oficinas de la Tabacalera, 
plaza de Goiti núm. 11, darán ra­
zon. ph

Libros para vales,
en blanco.

Se venden en la Administración 
de este periódico—Real 2.

SALIDAS DB CABOTAOB.
Para Zambales, panco "Consolación," 
Para llocos, pbot. "Nuevo Porvenir," 
Para Dagupan, id. "Beatriz." 
Para Can don, id. "Primavera."
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para

Candon, id. “Primavera."
Cebú, V,
Bulan y esc.^

“Taal."
V. í"Herminia."

Pilar, pbot. “Gloria*" 
Dagupan, id. “Teresa." 
Zambales, panco “Rosario," 
idem, pbot. “Concha." 
idem, panco "San Vicente." 
Romblon, pbot. “Milano." 
Nasugbú, lorcha “Flecha." 
idem, id. "Sampaga." 
Lemery, b.-gta. "Rápido." 
Balayan, pbot. “Resurrección," 
Batangas, v. “Batangas*" 
Gubat, v. “Gravina." 
Dagupan, pbot. "Juanita." 
Cebú, v. "Remus."

Manila 11 de Marzo de 1888.

FALLECIMIENTO
DEL

wm JE Auiiim

salidas de alta mar.
Para Hong-koog y Emuy, v. ing. "Zafiro;" 

con general.
P.ára Liverpool via Singapore, v. ing. “Ca-

melot;" con general. 
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Zambales, panco "Sin Fafael," en 9
días, con efectos; Vicuña y c.a

De Dagupan, id. “Cautivo del Mar," en 6 
dias, con arroz: W. Blodget y c.a

De Naujan, pbot. “San Nicolás," en 3 dias, 
con maderas: j, Duyandin.

De Paluan, id. " Salvador,*' en 6 dias, con 
maderas: P. Valenzuela.

De Zambales, panco “Camino," en 7 dias, 
con carbon; á la órden.

De Romblon, id. ‘ 
efectos: P. Valenzuela.

De Dagupan, v. ‘‘

'Soledad,

Camiguin,'

en 8 dias, con

‘ en 30 horas.
con arroz; S. Bell y c.a

De idem, panco ‘‘So’edad," en 5 dias, con 
arroz; Quia.

De Batangas, v. "Bauan," en 8 horas, con 
café: Inehausti y c a

De San Jacinto, b.-gta. "Agosto," en 4 dias, 
con maderas; J. Zaragoza.

imi DE LDS JUECES DE PAE
POR

D. JOSE ROBLES LAHESA,
jues de /.e instancia de ta firovtncia de /sta de //egres,

CON UN PROLOGO 
de

D. JOSE FERNANDEZ GINER,
Presidente de Sala de la Real Audiencia de Manila.

Esta obra contiene toda la legislación relativa á la organización y 
régimen de los Juzgados de Paz, sus deberes y atribuciones, exposi­
ción de los procedimientos para los juicios y actuaciones civiles y cri­
minales que son de su competencia y de la de los Gobernadorcillos, 
formularios completos de los juicios verbales de faltas, actos de ju­
risdicción voluntaria, instrucción de primeras diligencias en las causr.s 
criminales, etc., etc.

Está anotada y concordada con El Código Penal vigente, ley ór- 
gánica del Poder judicinl, la provisional para el planteamiento del Có­
digo, la de Enjuiciamiento civil y Compilación criminal. Autos acor­
dados, Real Cédula de 1855, Reglamento de cédulas personales y de­
más disposiciones vigentes en estas Islas y admitidas por la jurispru­
dencia de los Tribunales. Contiene un extenso apéndice con la parte 
del libro i.° del Código Penal común á los delitos y á las faltas y el 
libro 3.° de dicho Código, extensamente comentado y concordado con 
la legislación especial de Filipinas, los aranceles judiciales vigentes y 
la ley del papel sellado.

Esta obra consta de

MANILA, Agencia 
ILOILO, Imprenta

dos tomos al precio de $ 1-50 cada uno.
Está de venta;
Editorial, Carriedo 2. h
y Tipografía de El Porvenir de Bisayas,

$ l6, 20, 25, 30 y 35.

en el establecimiento.

Además encontrarán un inmenso surtido en todo lo con­
cerniente al ramo de guarnicionería.

Prontitud y esmero en los encargos.
10—Carriedo—10

YA
La primera remesa de faroles LORDS 

de última novedad, fabricados con todas las 
mejoras del dia, y á propósito para toda 
clase de vehículos.

NO MAS pérdida de tubos.
NO MAS rotura de cristales.
Mucha claridad, elegancia y solidez.
Manufactura inglesa, precio á $ 9 y $ 10 

el par.
Los hay de otras clases de á $ 4, $ S-50, 

$ 6 y $ 6-50 el par.
Cristales de respeto para estos á 40 y 

50 céntimos uno-

La Gran Bretaña.
Calle Real, esquina á la de S. Juan de Dios.

y. .4, Ramos,

listóricos como su predecesor; ni tampoco saluden ya en la calle, que le lleva so- 
rtista, como lo son tantos príncipes, hoy ’ • ’ * ■ • ' =
ia satélites suyos y repugnaba el lujo;

ni era devoto, ni libre pensador, ni co­
medor, ni bebedor; era ante todo un 
militar, pero no un soldadote.

Guillermo I no ha hecho nada para 
ejar trás sí una leyenda.

Como rey, no quería ser más que un 
ceniinela stn tacha', no ha tenido más que 
dejar que corra el mundo, y cuando en 
los veranos iba á Ems, á Homburgo, etc., 
pasaba por debajo de arcos de triunfo, 
en los que había inscripciones que le sa­
ludaban y que le conservará la historia 
'al menos la historia de Alemania) "A 
Guillermo el victorioso.*

A través de gloria tanta, y de tantas 
sacudidas, no se separa de la buena vida 
burguesa de sus años juveniles.

Llega, sin otra enfermedad que la 
vejez, á la majestad de sus 91 años, re­
bosando fé en que la Providencia aún 
tenía necesidad de él, para ser en Europa 
el buen pastor de los pueblos, dispensa­
dor de la paz.

Cuando uno se presentaba á S. M. 
su primer golpe de vista era para exa­
minarle de la cabeza á los piés. Este

bre todo á aquel extremo, el más sensi­
ble que pueda abrigar su corazón de re- J

singular estado en que viven los dos sobe- 
príncipe heredero

Ayer mañana á las ocho y media, por 
la Escolta, en los establecimientos de súb­
ditos alemanes, hablábase de la importan­
te noticia telegráfica que había circulado 
el Sr. Cónsul de dicha nación, participan­
do la triste nueva del fallecimiento del 
Emperador Guillermo, ocurrida en la ma­
ñana del dia anterior.

El Emperador Guillermo había cum­
plidos ya los 91 años de edad, y la ané­
mia senil es la enfermedad que le ha 
llevado á la tumba.

Su hijo el Príncipe Federico Guiller­
mo, de 58 años de edad, el enfermo de 
San Remo, le sucede en el trono del 
Imperio; y no será de extrañar, dada la 
gravedad de la afección que este padece, 
que también en breve nos anuncie el te- 
égrafo su fallecimiento.

Le sucedería su hijo el Príncipe Gui­
llermo, de 29 años de edad, y al cual se 
atribuyen ideas autoritárias y belicosas y 
cualidades como las de Federico el Grande.

Si las conveniencias nacionales no le 
contienen, auguran los políticos de Eu­
ropa calamitosos tiempos; y ayer hablá­
base de que, si lo indicado llegase á su­
ceder, tal vez presenciemos en el verano 
próximo graves sucesos.

Dios quiera que no sea una gran des­
gracia, la muerte del viejo Emperador, 
que sostenía á todo trance la paz, y para 
quien los españoles debemos reconocernos 
deudores de un recuerdo muy simpático, 
porque ese anciano,' acojió en su dia con 
muestras de afección extraordinaria á Al­
fonso XII y mostró sincero pesar y deseo 
de un arreglo amistoso con España cuan­
do surgió la complicación de las Carolinas.

Hé aquí ahora algunos párrafos de una 
semblanza del anciano emperador que aca- 
ba de morir, publicada en París hace po­
ces meses por Le Figaro y acomodados 
á la situación.

***
Para el cronista es, seguramente, Gui­

llermo I, rey de Prusia, Emperador de 
Alemania, que acaba de morir, el perso­
naje menos complicado.

No tenía pasión alguna, ni gusto al­
guno marcado, como manía conocida.

N j era literato, ni decidor de hechos

golpe de vista parecía preguntaros maqui­
nalmente si pertenecíais á la infantería, á 
los húsares ó á los dragones.

Su rostro estaba ya apergaminado y 
surcado de arrugas; la mirada revelaba 
sufrimiento; pero su boca sonreía, y con 
un gesto, ni propio de jóven, ni tampoco 
de anciano, el antiguo soldado, al ha­
blar, retorcía las blancas guias de su 
largo bigote.

El Emperador hablaba solamente er 
frases muy cortas; pero con aplomo, } 
al mismo tiempo con aquel tartamuder 
casi cerrado con que hablan los viejo 
soldados que prefieren los fuertes pufiet: 
zos á los estéticos discursos. Los Hohen 
zollern son extremadamente pródigos ti 
dar golpes con las manos cuando trata; 
de algo.

El Emperador no ha sido nunca nr 
literato. La ciencia, como el arte, le eran 
extraños; no se interesaba ni siquiera por 
la literatura alemana. No ha leido más 
que una sola novela francesa. El ^udic 
Errante de Eugenio Sué. No tenía eu 
su mesa más que folletos que tratan 
del ejército.

El drama y la comedia no le intere 
san gran cosa, la ópera era su única dis 
tracción.

La voz del Emperador era militar: sim- 
pática y grave, cortada, con una entona­
ción firme y leal, y tenía algo de fata- 
lismo y misticismo.

Mística y fatalista era, en efecto, la 
voz del Emperador; y cuando se le oía, 
se adquiría la seguridad de todo su ca­
rácter, de toda su vida.

No hay más que figurarse á un prín­
cipe educado en el tormento de las in­
vasiones de Napoleon I, que ha ido cre­
ciendo en una córte pobre, y que ha 
llegado al trono á los sesenta años, y 
entonces, impulsado por invencible ins­
tinto de debilidad hácia todos y contra 
todos, con un ministro turbulento y ter­
rorífico que le cae del cielo como un 
aerolito, y cuyo carácter es precisamente 
opuesto al suyo, que se pone de rodillas 
todas las noches para pedir á Dios con­
sejo, maldiciendo de "aquel tipo" déspota 
que le lleva á la guerra "fratricida" de 
1866, y que hace que sus súbditos no le

bosaote legitimidad; es decir, al destrona- j 
miento del rey de Hannover; á la des- , 
posesión de la Sajonia, del Wurtemberg, 
del Meklemburgo, etc.; y siempre con- , 
descendiente, ha sido llevado, á través 
de aquella série de triunfos inauditos, á 
vengar á su madre de las impertinencias 
de Napoleon I, y á ir á levantar en Ver­
sailles el título caido de Emperador de 
Alemania, y á ser, por fio, el patriarca 
de Europa, á quien cantan hoy los poe­
tas líricos de la prensa alemana.

^Por la gracia de Dtos."--EsíA era la 
fórmula en boca del Emperador, una fór­
mula tradicional del trono, y todos sabe­
mos cómo bendice él á la Providencia 
en sus decretos de guerra. Guillermo el 
Victorioso, era de todos los alemanes y 
de todos los prusianos el que mejor li­
brado ha salido de sus prodigiosas em­
presas. No sólo ante la paz de Europa, ó 
ante el público aleman, sinó también ante 
sus familiares de palacio, y en los mo­
mentos más solemnes, le gustaba repetir 
"que Dios lo ha hecho todo, que él no 
ha sido mas que un humilde instrumente 
escogido por Dios, por su paciencia, poi 
su fidelidad y por su disciplina, para 
hacer la unidad de Alemania y dar la 
paz de Europa."

La paz de Europa descansa en la car­
tera roja de alguno que no invoca, ape­
nas, la gracia de Dios, y no cree ser el 
instrumento de la Providencia, sino el 
de su soberano. Este ha dicho un dia 
cual era su divisa, y esta es lo que ha 
escogido su soberano, á quien fué llama­
do á servir. "La gran enfermedad de 
este siglo es el miedo á las responsabid- 
dades."

En su gabinete de trabajo era donde 
recibía el Emperador, y allí era donde 
vivía.

El gabinete de trabajo del soberanr, 
estaba lleno de recuerdos militares ó d 
familia. Sobre la mesa un ramillete tí

ranos de la casa del 
y de la actitud que 
hoy, mañana, en las 
ocasiones.

La autoridad del

se ha de observar 
más insignificantes

jefe de familia es 
en los Hohenzollers un principio sagrado,
y que puede ser llevado á los últimos ri­
gores. A los cincuenta años, el soberano 
actual no era más que un principe real, 
y tenía que acomodarse, con la princesa 
su esposa, á los rigores y caprichos seni­
les del Rey, y éste Rey no era más que 
su hermano. A su vez, el Emperador y la 
Emperatriz usan hoy de su autoridad con 
el Príncipe heredero, y sobre todo con 
la Princesa, su esposa, con un rigor á ve­
ces inverosímil.

El Príncipe heredero no puede dar 
un paso ni hacer gasto alguno, sin con­
sultar á su padre, y se le hace sentir dura­
mente esta necesidad de dependencia.

La Princesa imperial no puede elegir
para sí una dama de honor ó una aya 
para sus hijas, las princesas, ni puede 
viajar, ni hacerse acompañar en su viaje 
le tal ó cual dama, ni dejar que pue-

bilidad, y á veces sucedía esto varias no­
ches seguidas.

Se esperaba su próximo fio.
Un médico de la córte decía en una 

ocasión:—*Es la imágen de la perfecta sa­
lud hasta el próximo soplo de aire."

lan figurar sus hijas en tal fiesta ó en 
tal venta para fines benéficos, sin el asen­
timiento de su altanera suegra.

Por otra parte, el Príncipe heredero 
30 está en buenas relaciones con su hijo 
el principe Guillermo, quien le ha arre- 
datado la popularidad en el ejército, ha­
ciendo alardes de su culto hácia el Em­
perador. El resultado de todo esto es una 
série de alfilerazos y afrentas que están 
á la vista del público que asiste á los 
bailes de la córte, y el fin es fácil adi­
vinar.

¿Cuál era el carácter del Emperador? 
Al hacer esta pregunta á algún familiar 
le la córte, sobre todo á una señora, la 
respuesta seria: el Emperador es goldisch 

de oro." Y es en efecto la palabra que 
curre hasta á un extranjero á la sola 

munciacion del soberano de afables mo­
dales, llenos de nobleza y de los rasgos

flores que siempre se renueva, y en u 
rincón, muchas banderas. En Berlin, t i j 
Emperador no se quitaba nunca su uní 
forme, algo gastado, y con él se presen­
taba, puesta la cruz del Mérito al cuello, 
en la ventana cuando pasaba la guardia 
con la música al frente.

Su buen humor era inalterable, y siem- 
pre cedía afablemente al mal humor cons­
tante de la Emperatriz, como cedía en 
^tros tiempos ante sus enfados, conten- 
ándose con murmurar:

—"No es nada; es la sangre rusa que 
se le sube." (La sangre del emperador 
Pablo de Rusia.)

Por la mañana, hácia las diez, era 
la Emperatriz la que bajaba á visitar al 
Emperador. Era por lo general, el único 
momento en que las dos majestades se

: de sinceridad que de él se cuenta.
Pero esto no era en el Emperador más

hablaban sin testigos, y entonces^ segu- 
ramente que no hablarían de política.

La Emperatriz, que ha renunciado á 
inmiscuirse en la dirección de los nego­
cios, sobre todo, los religiosos, y que 
hasta se ha reconciliado con su antiguo 
enemigo, el príncipe de Bismarck, se 
contenta hoy, como un simple particular, 
con que la pongan al corriente de todo 
por los telegramas de Wolf y por los re­
súmenes del Temps y de los Debates-, 
lo que generalmente habla, es de tal ma­
trimonio en la familia real, de tal audien­
cia próxima y muy delicada, del próximo 
baile, etc.; pero más particularmente del

EN LAS ALTURAS
CARTAS CONFIDENCIALES

Al Sr. D. Adolfo de Liébana.
¡Qué decepciones sufre el que esperal 

¡Cuántas cuartillas emborronadas y cuan­
tos latidos del corazón perdidos! Dejarase 
queda la tinta, el pulso y el cerebro en 
sosegado ritmo y la conciencia toda dor­
mitando en las sombras de la inercia, 
mucho mejor que malgastar en predica­
ciones estériles el tiempo, que á tornar no 
vuelve, concibiendo esperanzas por fácil 
suerte de la duda y el desaliento pre­
cursoras,

Con las Cartas Rubias, que allá, hácia 
1881 comenzaron, cons goí, al menos, que 
el bueno de Hermógenes y el ingenioso 
Rui-Barbo con sus correctas homilias nos 
deleitáran, el concepto físico-social de la 
mujer se discutiera, algunos errores se de- 
puráran, y tres damas en Manila conoci­
das, con sus nimbos idealizados y sus mági­
cos contornos orientales al lado de nuestros 
humildes nombres npareciéran. Aquella 
/da, genuina representación de las Ninfas 
en las nieblas del Támesis surgidas; Ores- 
tia, hermosura pagana, rubia, maciza y fres­
ca como un motivo de Rubens con la clá- 

I mide de Tesalia envuelta, y aquella /m- 
¿"eria trigueña, nerviosa, arrogante y ba­
talladora como diosa del Olimpo fugitiva

que como "segundos modales* permíta­
senos la frase.

La princesa Augusta, de origen ruso 
educada en Weimar, en la sociedad de 
Goethe, y en la admiración del gran si­
glo francés, y que todavía hoy, á los se­
tenta y seis años, repasa casi todas las 
mañanas su colección de locuciones fran­
cesas; esta princesa, obligó al alférez su 
marido á que siguiera, á su lado, tres 
veces por semana, un curso de literatura 
que le daba su profesor que iba á Pa­
lacio; esta princesa le obligó á reformar 
su conversación y sus maneras, y á no 
provocar ni tolerar las familiaridades, y 
á ser circunspecto en su manía de dar 
puñetazos.

El alférez habían nacido bueno y dó­
cil, é hizo lo que pudo. Se casó por ra­
zon de estado, y le dieron enseguida la 
libertad, pero reservándole su influencia.

El Emperador ha conservado siempre 
por la Emperatriz el mas humilde respe­
to, y la Emperatriz ha sido para el Em- 
perador un sér aparte, de otra raza, cu- 
yos nervios no toleran la contrariedad y 
cuyas maneras anti-alemanas tiene que 
respetar.

No es solamente en París donde la 
salud del Emperador dió lugar á falsas 
alarmas.

El Emperador no pasaba una semana 
sin experimentar desvanecimientos de de-

y aquí en la tierra á la jácara entregada; 
pero con las epístolas á tí, Adolfo, diri­
gidas, escritas en las alturas, bien patro, 
cinadas, ensalzadas y aun agradecidas, es 
lo cierto, y en verdad apesadumbrado te 
digo» que nada concreto se ha realizado 
ai ha dicho quien puede esta boca es mia, 

¿Por qué? No lo sé, y ójala ignorára 
que en cuadros que de nada sirven, en 
hípicos concursos que menos trascenden­
cia persiguen, (vaya sin ofender tus gus­
tos ni el pito que en el s/>ort pitas), en 
subvencionar comisiones, en viajes, y en 
futilezas mil, se han invertido sumas so­
bradas para construir un hospital modelo 
que buena falta nos hace, educar para 
hombres centenares de niños dejados de 
la mano de Dios de esos que estudian para 
monos, arrancar á la infámia del arroyo 
buen golpe de inexpertas mozas, ó edi­
ficar {voitá) un Sanatorium en la mis- 
ma cima de Mariveles, con su tren funicu­
lar y todo, donde cientos de enfermos 
graves que repatriamos se repusiéran, y 
con fervoroso acento, cabe los enhiestos 
picachos y rasgadas gargantas de las al­
tas cumbres, exclamáran:—Los rtos, (ese 
alfabeto arañado en la tierra que más que 
la palabra sirvió de comunicación á los 
primeros hombres), fertitiean tos llanos, 
V los montes, padres de los ríos, antes 
puertas de las naciones, son puertas por 
donde la salud penetra, gracias al Esta­
do sean dadas.., y gractas al ç>ue nos tra­
jo las gallinas, çue la resistencia del 
junco ya estaba i^ista.

Cuando trás dilatada ausencia á estas 
playas el buque me acercaba, y deshecha 
la bruma, del ápice de El Corregidor^
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con su t 'rr ‘ de s ñ les y su faro elúda­
me te si-st c dos vo los tonca verdi­
negros dtl bobquo ap<F- ibí n f io carre­
tee., ni hct ics, ni parques, ni jardines, 
qu3 yo señaba hibi^n de du uj r sus si­
luetas entre retorcidas v iutfs rt; humo, té­
nues y blancas corro guedejas de nubes 
rotas por áureos cint r^zos del sol, me 
convencí de ia tribte reali ad en que nos 
hallamos, sin Sanatorium ci nada qu 
se le parezca, con uoa su crier disposi­
ción para que se construya, con más n*.- 
cesidad?s y más urgencia de practicarlo, 
con más deseos de poseerlo, y no sé si 
con m-nos probabilidades de a'c-nz rio.

Y lo hemos de lograr. Más dilíJl era

e
Junto al árbol de la fé se ha cubijado 

1 d seng ño. Odisea de todas mis ptre-
grioacionts á la tierra de la esperanza.

H gimes el postrero esfuerzo aunque 
nadie nos lo agtí-dezca, f-unque nos vitupe-
r■en. Apóstol de una idea, tema el c?y do,

qu los ttamví-^s por el puente de Es-
pan i ( iâso de I 
ía itjtrgíi Jad de

las Termópilas para quien
SU

culáran, 
turren.

y iOS tramúas
uesje estim! ) tir- 
su.>vfcmente dis-

¿y no h iijos de lograr nr sotros,

anda y propaga, Y que sea gordo; que 
tendrás quespantar perras en el camino 
que interrumpirán tu reposado vi¿je como 
interrumpen el de la luna (Et peragit 
cursus surda Diana suos), con sus la­
dridos.

"Siéntate aquí donde la brisa murmura 
t énua en el faliaj , aquí doode el suave 
susurro del arroyo te invita á cerrar lo? 
párpados para que te adormezcas más dul­
cemente acompañado por el rumor de la 
fresca Siring ." Si, siéntate un poco y 
espera; que pronto tornaremos á la cum- 
bre de El Corregidor.

vadendo tú lo que vales, y t ni nd j por 
nuestro á qui n tenemos, ese Sanslo- 
rium-Corregidor, risueño, pintoresco, cer­
rado de paun ras, acacias y adelfas, con 
sjs cornisas, co l tinos y co'umnas de 
temp’o gfj go, sus buidos chapiteles, sus 
losanges de menudo cesped, sus fuentes 
decorativas, ( in ninfas ni cupidones cuya 
vi ta constante las tranquilas dig stiones 
de tu delicado estómago alterf^ti^n y 
que por pecaminosos desterramos), y sus 
euj iOelgídos muros por donde la inquieta 
república de enredaderas á las galerías 
.trepe y sus multicolores campaniilss á 
as ventanas asome?

A'í como T ócrito se complacía en 
seductores contrastes, colocando el aprisco 
á orillas de rientts mares, y Schaks- 
peare el latido primero del amor, allá, en 
solitaria noche de bienolieotes aromas y 
fluidos saturada, en el borde sombrío de 
las tumbas, cuyos escorzos de piedra se 
hunden en el follaje, v o ese canastillo 
de flores sobre corales y madréporas

¿Tacito?

MARRUECOS

emergido, entre la restinga de Cavite y

s rj-.s de los marroquíes, la mayor au- 
toridad religiosa despues de M«homai 
Luego se ocupa el su’tan en los negocios 
i^úb'.cos y en ejercicios militares.

El fcu tan y sus ministros dan audien­
cia de cinco á seis de la mañana; por 
lo general, es á esta hora cuando se re- 
cib - á los europeos.

El m-dio dia se consagra al sutña, 
el despacho de los asuntos no se reanu­
da hasta las cuatro ó cinco de la tarde, 
para concluir á la hora de la oración de 
la tarde.

Cuando el sultán se levanta por la 
mañana, ó de dormir la siesta, sus mu­
jeres cui lan de su vestido.

El número de mugetes del su'tan es 
muy con; iderable: algunos afirman que 
tiene 2.000 en cada una de las capitales, 
lo que hace un total de 6 000 mujeres,
porque los capitales son Fez, Mequinez y 
Marruecos."

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

MEM ÂÜTOBIDAD SUPERIOR
Circulaba ayer por la mañana la no­

ticia de que se habíi recibido un te'égra- 
ma oficial del Ministerio, participando el 
nombramiento del Exemo Sr. D. Valeriano 
Weyler, para el cargo de Gobernador Ge­
neral de estas lelas.

El SULTAN Y su CORTE.
De los escritor del m?Jogrado M. Ga­

briel Charmes, que h ce poco mas de 
un año publicó la Revue de^ Deux Mon­
des, vamos á reproducir boy a gunus frag­
mentos:

"El soberano de Marruecos—decía — 
es, sin duda, el mss arrogante caballero 
y uno de los más atractivos de cual- 
quier reino, aunque sea el de los cuen­
tos de hadas.

De estatura elevada, de aire singular­
mente majestuoso, como el más consu­
mado ginete árabe. Su figura es de una 
regularidad perfecta, aunque sus gruesos 
lábios dan razon, como el oscuro color 
de su rostro, de la sangre negra que se 
ha mezclado á la pura de la directa es­
tirpe de Mahoma. Sus grandes ojos ne­
gros, son magníficos, de una penetración 
extraordinaria y de dulzura atractiva cuan­
do miran benévolamente.

De edad de cuarenta años, todas las 
señales de la firmeza de ánimo y de la 
obstinación llévalas grabadas en su fiso­
nomía. Una especie de gravedad desde­
ñosa, mezcla de aburrimiento y de des­
precio, le dá así como tonos severos, de 
una severidad triste y sombría.

Cubría su cuerpo con el ordinario tra­
je de los árabes; pero todas las prendas

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa de China.

Observaciones correspondienles d 
ro h, a, m, y 4 k. p. m. del 

9 de Marso de 1888.
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no soy ye) para el cual tuvo frases de 
alabanza hace dos años escasos.

Quedamos, pues, en que nuestro pri- 
mer crítico en Manila, ó sea el Sr. Mer­
cet, no nos sirve para nada. Más le va. 
liera, puesto que tiene facultades para 
ello, que se cuidase de corregir, instruir, 
aconsejar, alabar ó censurar á esos bue­
nos escrilores que han honrado y honran

Y vea si estoy de acuerdo con él, 
quá desde lu go le digo que es mucho 
más socorrido no tratar sino de los ná- 
meros uno de nuestra lit ratura, primero, 
porque si alabamos, nadie nos afrontará 
diciéndonos: "Eh!, seor crítico!; no alabe 
V. tanto á esos maletas literarios," pu s 
esto sería una bestialidad, ya que es cosa 
Sibida que los ndmeros uno, por el mero 
hecho de serlos, tienen las simpatías gene­
rales de toda España. Segundo; suponga­
mos que se nos ocurre darle un palito á Be- 
reda. ¿Qué importa? Si en Manila replican, 
¡bab!... con cuatro interjecciones, veinte 
no lo entiende usté, y un par de padri­
nos por remat?*, se acabó la discusión.

á

de

/>rensa del Archipiélago,

Personal militar.
Se ha dispuesto se saque por medio 
concurso entre los capitanes de infan-

terír y caballería, la plaza de profesor de 
dibujo de la Academia preparatoria,

—Se ha cursado á Capitanía general 
la instancia del teniente del 3.er tercio 
de la Guardia civil D. Pascual Iñigo, en 
súplica de regresar á la Península por 
cumplido de país.

—^Se ha propuesto el regreso á la Pe- 
oínsu’a por haber cumplido el tiempo 
de máxima p/rmaoencia en el ptís, del 
alférez del 3 er tercio de la Guardia ci- 
vil D. Teodoro Muga.

—Se han concedido dos meses de li­
cencia por enfermo para Sao Juan del 
Monte, al alférez del regimiento infante- 
tía núm. 5, D. Mariano Maté Callejas.

Bor lo demás, ,00 es de temer que desde 
la Benínsula nos venga un garrotazo de 
Clarín, llamándonos mequetrtfes, porque 
Clarín no lee la prensa Filipina:

Insisto, pues, en que es muy socor- 
rido no hacer crítica sino sobre los tra­
bajos de los primeros maestros.—^¡Ojalá 
tuviese yo la suerte de saber hacer crí- 
tical... Me metía á Clarín, esto es, á ala­
bar á los grandes, y á triturar á los in­
felices que no fuesen mis amigos.

Hasta aquí todo iba á pedir de 
Mi humilde humanidad estaba—y 
núa estándolo—conforme con una

boca, 
conti, 
buena

LA TEORIA DE LOS TAPONES
—¡Hola, chicol ¿Lías el petate 6 no?— 

decía mi amigo Manuel penetrando de 
rondon en mi cuarto hace dos nocheSi 
con ese descaro y descortesía á que pa­
rece dá derecho á algunos la confianza 
que se les concede.

Incorporóme en el lecho y contesté á 
su salutación con esa sonrisa forzada que 
solo la amabi idad puede hacer asomar á 
los lábios de un calenturiento.

—Siéntate, Manuel, y procura no ser 
tan atolondrad^ : me has de hacer el favor 
de ver qué demonios les pasa á esos tu­
bos de glóbulos dosimétricos, que, contra 
lo que be observado otras veces, fallan 
en sus resultados...

—Mira, déjame de cuentos; yo no 
entiendo de misas...

—Pero, hombre de Dios, ¿qué traba­
jo te cuesta comprobar si están en buen 
estado? Para eso tienes terminada la car­
rera de bate ungüentos,

•7SÍ, justamente la que tu terminarás, 
si Dios quiere y te aprueban los profe­
sores, el año que viene... Con que dices 
que deseas que analice esos glóbulos....

—Hombre, tanto como analizarlos.., 
bastará con que los reconozcas.

—Bien, vamos á ver; ¿quién tenía 
guardados estos tubitos?

—Mi bata.
—Entonces, se comprende lo que pasa 

con los g'óbulos: los tubitos son de di­
ferentes tamaños y tu bala ha tenido la 
curiosidad de abrirlos, amontonar los ta­
pones, y con ese discurso propio de la 
mayoría de ellos, los ha colocado en los 
tubos sin ton ni son; por ejemplo; en 
este, el tapón está en amigable consor­
cio con los g óbulos; y en este otro, 
apenas encaja en el tubo; como en toda 
buena reposición debe procurarse,,,

-Entendido, el aire ha alterado las 
sustancias...

parte del trabajo del Sr. Mercet. Pero... 
de pronto, saltan una ó dos reticenci s 
apuntadas en el ais aás á que me refie­
ro, las cuales reticencias dejan entrever 
una, á mi pobre juicio, grave contradicción.

Dice D. Ricardo que "entre golpe de 
"bombo y golpe de incensario echamos 
"á la calle artículos y más artículos {es¿o 
va conmigo, no hay duda) sobre la no- 
"vela filipina;" los cuales no tienen otro 
objeto que el de "poner por las nubes 
"articulillos de tres al cuarto," según con­
fiesa dicho Sr. al final de su ats-sás.

¿En qué quedamos, Sr. Mercet? ¿Hay 
ó no hay en el Archipiélago muchos bue­
nos escrilores que han honrado y honran 
la prensa de es¿e país, ó no hay uno 
que va’ga dos ochavos?

¿A quiénes he dirigido yo alabanzas, 
y no ditirambos?—A Quioqutap y á otro.— 
Y uíted cree, mi buen amigo, que mu­
chos de los artí ulos de Quioquiap son

Administración civil.
Resulucionts adoptadas por el Gobier- 

no general:
Concediendo un mes de licencia por 

enfrfmo para esta capital á D. Rodolfo 
Gonzal z, mélico titular de Mindoro.

Supliendo el disenso paterno á la jó- 
ven Petronila Cornelio para contraer ma­
trimonio con Tito Pi'ares.

Nombrando alcaide 2.0 de la cárcel
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la sierra Mariveles que su contacto es­
trecho solicitan y á confundir sus costas 
espiran á beneficio de arenas y capas de 
mantillo, igual que si de bienes mostren­
cos se tratára. Aquí, sobre estos mangla- 
res en los que Manila nu stros antepa­
sados edificaron y escondieron igual que 
concha en el fango, (y de ahí si^ duda 
el antinómico nombre de perla de Orien­
te que sin rubor ni modestia la damos), 
en esta aglomeración perversa de solares 
ruinosos, edificios maltrechos, fábricas in- 
salubres, industrias perniciosas, viviendas 
fastuosas á misérrimas chozas adosadas, 
con sus muros ennegrecidos, sus he­
diondos fosos, sus calles angostas y mal 
pavimentadas y sus puentes roídos y bien 
desvencijados, con sus orgullos de gran 
señora y sus pequeñoces de lugareña... 
¡qué abatimientos, y ahogos y hastíos nos 
ganan con el calor, el ruido, los miasmas, 
los molestos influjos que en la populosa 
ciudad tienen asiento, y allí, á dos pasos, 
á unas miliss, en esa isla que defiende 
la bahía y las mismas olas bañan, cuán 
gratísimo albergue y apacible descanso, 
caro amigo! En las claras fuentes y cor­
rientes nos que en magntfl.a abundancia 
sabroias y trasparentes aguas ofrecen, en 
las constantes brisas que la veg tacion 
lozana orea, en las bellas perspectivas 
que el anchuroso mar por infinitos buques 
surcado brinda, en la dulce temperatura 
que se disfruta, y en la tranquilidad de 
ánimo que por modo inexplicable en toda 
el alma se difunde, los males crónicos se 
detienen, las enfermedades de los climas 
hip-rtérmicos se yugulan, se apresuran las 

coovaiecod.s, y .a vida orgánica esa, Marruecos," según M.
frarcon de unid.d de espacio, »• ¿esat. un nombre tan con.tcional
rolla y desborda en ,el pletórico lujo de l Gubierno y Gabi-
la mas s.na sioicgia, — nete de Fez, aplicados al territorio

¿A rjue repetir los argurnentos qae en I
climatología ÿ ct.matoterápla se aducen, ®«Cuaodo se llega á Féz, sobre 
CJmenzaudo por Hqoerates Aleteo y Cl.
SO. para conc uir por numb'ddt, Lrrt-gory, j • •c A j D- po—decía’—se pregunta uno sinSmith, Wil.uns, Marwt, Armand, Bier- Marruecos, dóo.
ra.nn, Thomas, Lomb-rd, W. ber, He. et- g. y. sheriffiana y el
céura, algunos de los cuales en mis 01. p,, p„ j,, „,0
vagACiones no militares (estss divagada-o , , . X ' . i_ ■ se ve !a menor traza.ncb á ti te peft'^necen), apuntaba, ni ?que. c., , », _____a X* V K r r? El impecio de Marruecos es un con-
l o de las alturas de hai.-Vetao y Breo- provincias, independientes unas,

? y sometidas en parte otras á la autoridad
M .nt-Cerviu; S u Goth.rdo. y Simplón; hombre que es más pontífice que
Tt.-gsa, Oturo. Paz, Calamarca y Tacota l lazo, cohesion, homo-
en Bolivia; Quito, en el Ecuador; Daba g Cuanto á
(48JO metros), en el Himalaya; el Elbrouz . puesto que
del Caucaso, Dabos, Saint G rvals, Mor- puede haberlo sin alguna organización,

«« «» «'deo administrativo más ó menos sen, Bela p, R¡ fe en os pes, o» 2®'1 rudimentario, sin coordinación entre los 
.“‘O’" Malcom-Pait, Almora, Umba- g.ferectes poderes que, de arriba á abajo 
lia Simlak, Simghur en a Indi, Ing esa „ H J
y las ascensiones de Bompland, Biot, tby- . . > r > j
ton. Z uñe, Croce-Spinelli, los Shiaginwit, gP g,,binete de Fez es una
atacad s del ntal de las montanas deiDa- ¡ustitucion tan grotesca, que apenas si 
costa, ni a qué traer á co ación /'H® hale la pena de mencionado.
respiratoria do Jomdanet, la robustéz de g^^^es son y han sido siem-
los ñ,d:.gás en el Alto Pe>u las conclu. ¡„capaces de crear y conservar lo
Siones docentes de la escuela de Salerno? nosotros llamamos una organización

Lucidas ac mundus, sit ritæ habita- | ^oiítícs; el desorden parece ser el ele- 
bilis aer, nilas antiguas instalaciones de rnento natural de su existencia social, 
las congregaciones religiosas en el Ca- I como el capricho, la fantasía, el azar, 
pítolio, (Hinc ad Capitolia ducit,) en el parecen ser las condiciones de su arto. 
Aventino, [Constat Aventinæ), en los pro- ,,, No hay que olvidar, para compren- 
rainentes cerros, contra insalubres ventos j ¿¡gf manera de vivir del sultan, que 
et exhalationes como Lancisi escribe, ni i gg, ante todo y por encima de todo, un 
las sierras de Atica y Macedonia de jçfg religioso. Guerrero lo es por gusto; 
ábetos y templos sus cuspides orladas, I g^g antepasados no lo fueron, y nadie se lo 
entre las que^ el dormido liiso sus puras I ¡levó á mal. Es pontífice por nacimiento, 
linfas conducta, y las crestas de la Ar- pgr obligación, lo mismo que por dere- 
góÜda y Cilene los blandos rumores del g^o, y si quisiera dejar de serlo, sería 
Bireo repetían? arrojado del trono inmediatamente por

No; solo insistiré en la sugestión ca- I un sheriff más santo que él.

eran de sorprendente bl ncura.
Jamás las usa más de un dia, y las 

regala á uno de sus servidores.
Sus piés desnudos, sin medias, y cal­

zados de ligeras babuchis, descansaban 
en ricos estribes de oro.

Su hermoso caballo ostentaba arreos 
seocillisísimos: una silla ligera, pero ma­
ravillosa, de color, de un color verde de 
olivo, de delicadeza exquisita, que armo­
nizaba con la encantadora amplitud de 
su flotante ropaje.

En una palabra; desde que se con­
templa á este soberano de la leyenda, es 
imposible no dejarse arrastrar por el en­
tusiasmo. Nunca pudo el ideal de un r y 
á la antigua manera, soldado y profeta, 
realizarse exteriorm^ ate en forma tan per­
fecta.

Desgraciadamente, su inteligencia po* 
lírica no está á la altura de su valor ni 
de su carácter. Su ignorancia de la ci- 

I vilizacion cristiana es incurable, porque su 
pontificado religioso no le permite salir 
dej estrecho medio de fanatismo que lo 
ahoga y que lo tiene sujeto."

y al
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pública de Albay, por 
bio Banton que servía 
desto Tolentino.

Declarando exento 
á los quietos B nito

renuncia de Tori- 
dicha plaza, á Mo-

del servicio militar 
Avelarde, Mariano

I Alava y Mariano Vispo ó de Ramón, 
Declarando prófugo al quinto Nicolás 

Alvis.

Administración central de Lo­
terías.

En la Gacela de ayer aparece una 
circular de la Administración central de 
Loterías en la que D. Walfíido Regüi

NOTA.’—I.o En la fuerza del viento 
o = calma, 12= Huracán; los demás núme 
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.® En el estado del cielo o = com- 
pletamsnte despejado, 10 = corapietamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO.
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL in

, Barómetros relativamente altos; sigue 
el Itiempo con las mismas indicaciones de 
ayer.

SUMARIO.

Hé aquí el del Suplemenlo que acom­
paña á nuestro número de hoy:

La estatua de la belleza fCuento 
Fanláslico-) A. N T»gui.

En Berlín,—por B. Perez Galdos.
Una visita a D Carlos (De El fm- 

parcial’,) por J. Ortf^ga Muoilla.
El baile de los alfileres;—por José 

Zahnnr-ro.
Tribunales franceses: De gran 

sensación. Los clérigos pueden casarse 
en Francia.

Horrible fin.
Anuncios de la Biblioteca de "La 

Oceania Española."
Folletio.

PUNTOS RELIGIOSOS.

feros avisa que el dia 8 se ha hecho cargo 
de aquella oficina en virtud de nombra­
miento de fecha 7 de este mes.

Aprobación.
’ Por Real órden de 18 de Enero, se ha 

aprobado el decreto de 30 de Julio del 
año pasado, prorogando basta el 15 de 
Agosto el plazo para la presentación de 
las declaraciones de contribuyentes por 
industria y comercio sin recargo alguno.

EJERCICIOS.
El viernes por la noche en los ejer­

cicios que tienen lugar en la iglesia de 
la V. O. T. de S. Francisco, el padre 
PerelSó puso á la consideración de los 
ejercitantes la pasión de Jesús por nues­
tros pecados, buscándole desde el cená­
culo donde nos enseñó la humildad la-
vando los piés á sus discípulos y pos­
trándose ante Judas, instituyendo luego 
el Sacramento de la Eucaristía, para que­
darse por todos los siglos con
y unirse á nosotros, porque el 
quiere que el amante esté muy 
amado.

Después ponderó y dedujo

Billetes del Tesoro.
En la subasta para la amortización 

billetes del Tesoro celebrada el 26

nosotros 
amor re­
cerca del

acertadas

de tres al cuarto?... Hombre, si supiera 
que V, 00 se enfadaba, le ditía una cosa: 
que describiendo paisajes, usos y costum­
bres de ciertos ¡lugares filipinos, Quio» 
quíop ha hecho lo que nadie ha hecho 
todavía, no sé si porque no ha habido 
uno que lo baya intentado, usted inclusive.

Lamento no tener la entereza que se 
necesita para decir, como usted dice en 
su artículo: "Escatimo los elogios como 
"si fueran centines y solo digo buenos 
"ojos lienes á aquellas obras que han sido 
"recibidas con general aplauso y que á mí

Febrero, se ha presentado una proposi­
ción del chino Tan-Quinco por $ 500 á 
79'80 %, que fué admit da,

Se anuncia para el 26 del corriente 
la ii6,a subasta de amortización de di­
chos billetes hasta la suma de $ 500, al 
tipo de 8a % de su valor nominal.

Tierras en venta.
{ El 6 de Abril se venderán en almo* 

neda 2 partidas de tierras procedentes de 
los bienes embargados el ex-fiel D. Ba­
silio Gloria, situados en Irocan, pueblo de 
Taal, en la provincia de Bitangas, sobre
el tipo de $ 2710.

Alimentación de presos.
El servicio de suministro de raciones 

los presos de la cárcel pública de Ne.
gros, ha sido adjudicado á D. Félix Mó- 
jica, en la cantidad de $ o’ii 618 por cada 
ración.

Correos,
Cartas en lista por desconocer sus des­

tinatarios.
D. Evaristo de los Reyes, D. Blásido 

Terencio, D. Remigio García, D. Juan 
Gammaru, D.a María de Lapiña, D.a Do-
minga Vera Balencia, D Joaquin L. 
S. Pedro y D, German Dorqueres.

LA NOVELA FILIPINA.
X 

(/nlervie'i^.J
Pues señor; yo veníá notando que 

buen amigo Mercet iba poco á poco con­
quistándose el título de revistero de li-

(¡es natural, hombre!) 
"me merecen extraordinario concepto." 

Esto vale tanto como ser un Clarín 
elevado al cubo; pero con una circuns­
tancia agravante, á saber; decir buenos 
cjos tienes á aquello que ha merecido el 
general aplauso. Esto equivalen á ser... un 
eco de la muchedumbre;*ni más ni tnénos.

Si el Sr. Mercet, á semejanza de lo 
que hace D. Leopoldo Alas, se propone 
no alabar á nadie más que á los ocho 
ó diez literatos de punta que hay en la

—Eso mismo: igual, igualito á lo que 
les acontece á los hombres,

—¿Cómo?
—Por la ¿eorta
—¿í-.a teoría de
—Sí, señor; ¿la

hombres,

de los ¿apenes.
los tapones?
ignoras? pues te la

voy á exponer y procura que tu imagi­
nación no baile de un lado á otro, por­
que te pondrías peor.

La teoría de los tapones ó tapooária, 
dícese que la expuso por primera vez 
Platon, y que Virgilio la cantó en com­
posiciones que á nosotros no han lle-

Península, casi estoy por decirle que su 
misión de crítico en la prensa filipina, 
está completamente de sobra; pues si bien 
tiene revelantes condiciones, los entusias­
tas de las letras, los que leen todo lo 
que es bueno, pospondrán los trabajos 
etílicos de Mercet á los que de contí- 
nuo publican Menendez Belayo, Clarin, 
Orlando, Bicón y otros, los cuales gozan 
de justa fama en todo el ámbito de la 
Metrópoli, amén de que hacen sus traba­
jos á raíz de la publicación de los libros, 
con los cuales ’suelen venir las ctíticas 
correspondientes.

Cuba y Buerto-Rico tienen sus crí­
ticos literarios, y éstos se dedican con 
preferencia á juzgar los obras de los es­
critores que en las Antillas viven. En 
Madrid está Fray Candil (cubano) y, como 
sabe el Sr. Mercet, casi todos los artí­
culos de aqu í joven escritor versan sobre 
las obras debidas á la pluma de gentes 
que viven en las Antillas.

Bueno sería que, de vez en cuando, 
el Sr. Mercet nos dijese alguna cosa 
acerca de los grandes maestros... Bero, 
se rae ocurre: aquí, los que nos dedicamos 
á seguir el movimiento de la literatura 
española, tenemos en nuestros estantes

gado.
La teoría ¿apondría enseña que al 

nacer todos llevamos un tapón perfecta­
mente adaptado á nuestras aptitudes, cua­
lidades y condiciones de séres superiores; 
pero, crecemos, ingresamos, como quien 
dice, en el mundo, estudiamos, recibimos 
frases y muestras de adulación, y con­
fusos con ese bulle-bulle de la sociedad, 
especialmente de su parte frívola, que es 
la má«, los tapones se nos van á un lado, 
de donde al intentar cojer el que nos cor­
responde, con el egoísmo del que quiere 
aprovechar la ocasión para mejorar de ta- 
poii, con la rebatiña, nos encontramos á lo 
mejor con un tapón que no encaja bien 
en nosotros, por muy grande ó muy pe­
queño; y viene el aire déla vanidad, de 
la soberbia, de la tontería, y, como á los 
glóbulos de eses tubitos, nos altera la in-

riñosa que á guisa de exordio se me Si el sultan de Marruecos siguiera e 
escapaba; "Veo, deja ese valle donde ejemplo del de Turquía (que se las com- 
resides; alza la mirada á esos riscos de pone dentro de su palacio como quiere, 
granito, gigantescas Sibi as con los bra- recibe á los cristianos y tiene amistad 
zos extensos como envolviéudooos en las I con ellos públicamente), estallaría al puo- 
sombras de sus falanges, y de cuyas gar- to contra él una insurrección.
gantas, cuando ventée, surgen iracundos El sultan de Marruecos está obligado 
mugidos; comtempla cómo las nubes se I á hacer diariamente las oraciones regla- 
posan en los enesjes de cuarzo que el I mentarlas; en su palacio y hasta en su 
sol con sus háces quiebra en fu'gura- I Harem, no le está permitido olvid rse 
clones prodigiosas; observa esos descu ;- un momento da su sagrado carácter; no 
los, esos cabezos donde la curva sus pu de recibir á los cristianos bajo un 
inflexiones 3g( ta como en los torsos de pié de igualdad; se presenta ante ellos 
los clásicos modelos; gusta el agua que por I á caballo ó en lugar más alto; cuando 
bloqu s, junc- s, feiandrios y guijarros se I los invita á comer no asiste á la comi-
despeña corri ndo ti émula é indecisa sin da, haciéndose representar por un sim- 
prufanacion alguna, porque solo los pá- I pie amin, 
jaros del cielo y ios tallos de las fl res Bor lo demás, el sultan no puede hacer 
en su crista! abrev ron... e¿ sic de céíerts, I otra cosa, despues de conservar no solo 
porque si hubiese de decir Ado fo cuanto I el traje, sino también las costumbres de 
te decíi, ni tu tiempo de rtcordarlo, ni I los simples beduinos. Come con los de­
paciencia yo de repetirlo habtíirnos, aun I dos, recostado en un sofá; no sabría ba­
que pruebas indubitables de paci nlí^imo I cer uso de un tenedor, instrumento que 
voy ogaño dando según te consta, en I no emp'eaba Mahoma, á quien el sultan 
asunto de tal l«ya, qu^ es peor menea- I procura parecerse.
lio y ruede la bola, porque s gun di’cía I ...No he averiguado á qué horas se 
Eugenio Sué, nada es tan saludable para levantaba Mahoma; pero del sultan Muley- 
el cuerpo como ¿a frialdad del egotsmo; Hassan sé que, como su corte, está en 
nada conserva tanto la frescura como el pié desde las tres de la mañana, lo mis- 
hielo. Y con el alma, A iolfo, ¿qué hace- I mo en invierno que en verano para ha­
mos en la atmósfera caldeada por los I cer la primera oración, no volviéndose á 
efluvios de la envidia? Si mpre igua’. La I acostar despues durante la m^fiana.
fábula de Brometeo, el arrogante vuelo I Abí que el sultán termina su oración, 
de Icaro. El deseo, solo el deseo, de le- I su capellán le lee un pasaje de Bokhari, 
jfra muerta por Cervantes calificado, hl célebre teólogo ronsulraan, que es á|

reflexiones de su oración en el Huerto, 
donde, el pensamiento de nuestras iniqui­
dades y lo inútil que sería su muerte 
y sangre para muchos, comprimió su co­
razón y le hizo derramar sangre por 
los poros del cuerpo; el b so de Judas, 
el prendimiento, las burlas y opróbios que 
recibió hasta su sentencia de muerte.

El P. Jacas en su plática, hizo le sir­
vieran de texto aquellas pa!abras-**Guar- 
dar los preceptos de justicia," para tra­
tar del Sacramento de la Penitencia.

Dijo que en la anotación 5,3 del mé­
todo de ejetcicio-s por S. Ignacio, se pide 
que el ejercitante sea generoso, que re­
sueltamente tenga deseos de convertirse 
y buscar á Jesús, y pedirle su perdón y 
su gracia, y precisamente el Sacramento 
de la Penitencia es el acto de repara­
ción, el acto de justicia, necesario para 
nuestra perfección y para nuestro reme­
dio, porque inocencia ó penitencia son 
ios que pueden salvarnos.

bros de literatura; mas por lo que he 
leído en su sts-zás de ayer, vengo á co­
legir que este señor acaba de erigirse 
en General en Jeja de la Crítica, y en 
Dios y en mi ánima que yo, humilde ga­
cetillero, me declaro desde ahora su más 
obediente subordinado, por lo mismo que 
mi pobre inteligencia vale infinitamente 
menos que la suya preclara.

Asentado esto, que lo digo con toda 
ingenuidad, recordaré aquí que hace cosa 
de año y medio, D. Ricardo Mercet, bajo 
el pseudónimo de Dr. Dick, discutía desde 
las insignificantes columnas de el Ma­
nila Alegre la personalidad literaria del
poeta Don Manuel Romero; elogiaba, 
con justicia, á García del Espinar; de­
cía tal cual flor á los escritores que más 
se distinguían haciendo artículos ingenio­
sos, y preconizaba á veces de corazón, 
otras irónicamente, las brillantes cualida-

CUARTO DOMINGO DE CUARESMA.
Llaman á este domingo de nom­

bre latino, porque se celebra el milagro 
de la multiplicación de los panes.

También se llaman de la "Rosa de 
Oro," porque el ,Papa bendice el cuarto 
domingo de Cuaresma una rosa de oro 
y la envía á una de las reinas ó princesas 
católicas.

Es delicada demostración de aprecio 
que las reinas agradecen,

muy excelentes libros de crítica, amen de 
que nos cuidamos de leer El Globo, El 
/mparcial y otros periódicos donde cola­
boran los primeros críticos peninsulares.

Respecto á que los demás que escri­
bimos no hacemos nunca articulejos ó 
articulillos sobre el valor de este ú el otro 
escritor castellano, yo creo que se equi­
voca mi buen amigo Mercet, pues de mí 
sé decir que, en tres años que llevo es­
cribiendo en este mismo periódico, algo 
he dicho, en más de una ocasión, res­
pecto de Galdós y otros. Y si con mayor 
frecuencia no me he metido á criticar á 
los primeros espadas, ¿sabe el Sr. Mercet 
en qué ha consistido? Bues en dos cosas;

La primera, que me dá miedo actuar 
de Clarín, 6 sea, meterme á discurrir 
sobre el mérito de insignes escritores, 
junto á los cuales me creo una pulga, de 
puro pequeñito.

teligencia, el bu^n sentido, y nos hace 
olvidar la observación que á costa de ex­
periencia hemos adquirido.

Ahora bien; no faltan algunos que se 
pasean por esas calles con sus tapones 
propios, y estos son los que no han sa­
bido engreírse con la adulación, los que 
han aprovechado algún criterio de sus es­
tudios, los que viven de ilusiones y han 
llegado á saborear en ocasión oportuna 
el desencanto, los que no tienen carác­
ter aturdido, los que al querer investigar 
los arcanos del porvenir, tienen los ojos 
fijos en el presente y recuerdan con ia 
imaginación cuanto se ha averiguado 
otras edades que pasaron; así no

de 
te 
deextrañe, por ejemplo, las conquistas 

Edisson para la ciencia eléctrica, las uc 
Chevreul, Wurtz y otros en la Química, 
y las de tantos y tantos otros que al 
Progreso contribuyen de modo práctico, 
no con la palabrería del que cree que 
basta prometer mucho y no está obligada 
á cumplir nada...

de

des del atildado cronista conocido por 
Asloll. Además de esto, D. Ricardo no 
se deshonraba cambiando disparos más ó 
menos certeros con alguno que otro del 
órden de "escribidores graciosos." Tal era 
el Dr. Dtck no hace dos años cabales.

Mas como el mundo marcha y, durante 
su carrera, Mercet no ha soltado los d- 
bros de la mano, habiendo aprendido 
muchas cosas que antes no sabía—lo cual 
ha hecho que se hayan modificado sus 
ideas sobre el arte de hacer libros de 
ameno entretenimiento,—dia había de lle­
gar en que nuestro tx Doctor nos dij su 
lo que ayer nos dice [copio)', "aquí hay 
"muchos buenos escritores que han hon- 
"rado y honran la prensa del Archipié- 

"Pero [esto supongo yo lo dice 
entre lineas) ¡qué diablo! es mucho más 
socorrido llenar cuartillas y más cuartillas 
en honor de Galdos, Campoamor, Pereda 
y la insigne creadora de Los Fazos, que 
no meterse á animar á los escritores que 
aqui se bañan, que son muchos y buenos, 
á que cultiven la novela filipina..."

Perfectamente. Esto se llama discurrir 
bien, muy bien, y de aquí que yo envie 
mi más cordial enhorabuena á mi esti­
mado amigo el cn-DoUor,

La segunda, consiste en que temo que 
nadie me lea; pues desde que supe que 
de Forlunala y jlacinla solo se han ven­
dido en Manila cuarenla ejemplares, sus­
tento la creencia de que aquí se lee 
muy poquísimo (que diría el Barbero) y 
muy por encima.

Más caritativo sería el Sr. Mercet si, 
en vez de decirnos que Campoamor es 
una gran cosa,—lo cual sabemos muchos 
hace la mar de años—enviase á la Prensa 
madrileña artículos sobre la literatura fili­
pina, á par que semblanzas críticas de 
esos muchos buenos escrilores que, stgún 
Mercet, han honrado y honran la prensa 
de esle pais.

Sea un segundo Bobadilla: presente en 
Madrid á la flor
que por aquí se 
cuando.

No concluiré

y nata ¡de los escritores
bañan á ¿abo

sin decirle á

de vez en

mi buena 
no es unaamigo Mercet que este artículo 

chillería. Nada de eso. Nadie, como yo, 
confiesa con mayor ingenuidad lo mucho
que vale mi estudioso am¡igo.

Me qut-jo de su injusticia para quien, 
como yo, las enemistades que tiene las 
debe á no ser bombislico sistemático;

—Oye, tú, ¿Echegaray, en que cate­
goría le colocas?

•—Ahí D, José es bi-taponudo; sí, se­
ñor; tiene dos tapones propios: el de grao 
matemáticc y el de gran dramaturgo: el 
poco efecto que ha producido su último 
drama, me h^ce temer que el tapón dra­
mático se lo hryan cambiado en una de 
esas muchas comisiones de que ahora 
forma parte; sin embargo, no aventure, 
mos juicios; conviene esperar un po­
co más para ver lo que todavía dá de sí 
en la siguente obra.

—¿Sabes que me duele algo más la 
cabeza?

—Buss rae voy,.,
—Antes dime; ¿y tú tienes.,, tu tapoa 

propio?
—¡Vete á averiguarlo! Generalmente 

el interesado no nota el cambio; es muy 
probable que mi tapón esté cambiado 
con el de tu vecino...

—¡Ave María Burísima! Con el del 
Sr. D.? ¿Un canónigo?

—Todo puede ser, 6 á lo mejor, con 
el de alguno de nuestros antípodas.

—Y yo... ¿tengo mi tapón?
—¡Qué has de tenerlo, hombre! Bon- 

dría la mano en el fuego por que tu 
tienes el de an Balaguer y este tiene el 
tuyo.

—¡Qué barbaridad! Si tuviera al me­
nos su cesantía de Ministro de la Co­
rona.

Y no quise oir las restantes tonterías, 
que, abusando de mi benevolencia y de- 

------ , más prendas pereonales (D, E. P. mi 
nunca vacilé en llamar malo á quien en | pobre abuela), me enjaretó el bárbaro 

.. . I Manuel con su singular Teoría de los 
cet fustiga mis artículos yjm siquiera les con- Topones,
rigor lo es, y quiere pasar por bueno. Mer-

cede el mérito de la novedad. Pero esto es lo
de menos, Lo que importa es r* 

I vuelve la espalda í uu escritor ¡j
lue hoyque hoy Andrés LizaR|
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Música.
Esta tarde dará serenata la banda de 

nún. 6 en la Lun ta, con este programa:
Reina Regente, pase-doble; N.
Maicha i.a de Las Antorchas-, Meyer- 

beer.
Alfonsina, mazurca; P. Cirer’’.
Final 3.0 de la ópera, Roberto el Dia­

blo-, Meyrrbeer.
L* Amazone, polka mi’itar; Kr; ¡o.
Rosas y Margaritas, valses; Waldteu- 

feld.

tificacion de buena conducta, expediJa 
por la autoridad municipal competente, 
y antorizacion ó permiso escrito de sus 
padres, tutores ó encargados. Los que 
pertenezcan á la clase de sirvientes, ha­
rán presentación también de la cartilla que 
lo justifique.

Art. 12 Tendrán obligación de per­
mitir que por la Agencia se saquen de 
su persona cuatro distintos retratos foto-

La banda de Artillería ejecutará en 
el paseo del Malecón á la hora de cos- 
trumbre, las siguientes piezas:

L' Amazone, polka; Roubio.
El Anillo de Hierro, sinfonía; Marquez.
Marsella, mazurca; N. N.
Himno â la Libertad-, R^menyi, 
Africana, fantisíi; Meyerbeer. 
Cagliostro, valses; Strauss.
Estrella del Horte, paso-doble; Me-

Cambio de horas.
Desde mañana, las horas de oficina en 

la Dirección de Administración civi , Sv- 
rán de siete á doce de la mañana.

gráficos. . .
Art. 13. Los gastos que originen los 

documentos y retratos serán satisfechos 
por los mismos interesados; la Agencia 
los adelantará en casos especiales, des­
contando á aquellos semandlmente, una 
pequeña cantidad hasta su reembolso.

Art. 14 Cada uno de los sirvientes 
domésticos de ambos sexos, oficiales, 
aprendices, mancebos de comercio y de­
más empleados particulares, abonarán una

Pasageros.
Alemás del que hemos publicado ante­

ayer por el Zafiro, embarcaron á utima 
hora los siguientes:—D. R. Furner, D. Johu 
Grimbar, D, Ruparte Rivas Mendez, Fe­
liciano Espino, y 72 chinos.

Vapóresele la Trasatlántica,
Anteayer viérnes á mediodía llegó á 

Bircelona el hermoso vapor Rema Mer­
cedes con toda felicidad, según telégrama 
directo que hemos recibido.

Ayer también, á las cuatro de la tarde, 
salió de Barcelona con dirección á Ma- 
nila, el vapor-correo /sla de Panay, se­
gún telegrama recibido por la Compañía 
Tabacalera.

Según nos avisa la Compañía general 
de Tabacos; el vapor-correo Isla de Min­
danao, salió anteayer, viernes, de Singa­
pore para Manila, á las cuatro de la tar­
de, conduciendo 218 pasajeros.

CRIADOS Y DEPENDIENTES

¿Será posible?
Nos dice un inseritor residente en 

Nueva Ecija, que sabe de cierto existir 
un pueblo de dicha provincia, en el cual 
cuenta cinco meses de atraso en sus 
sueldos al maestro de escuela; temiendo 
que suceda lo mismo en otros pueblos.

Y decimos nosotros:—¿Es posible que 
ignore eso el gobernador de Nueva Ecija? 
¿Como se puede justificar un atraso se­
mejante aquí, siendo práctica que la cen­
tralización supla en unas provincias, por 
remesas de otras y de la Caja central, la 
falta de recursos?

Permítanos el apreciable suscritor que, 
mientras no beciramos nuevos informes 
creamos no está bien enterado.

ibando dulces mieles.
Porque en esta semana que ha pasado 
no ha sucedido nada 
que pueda ser contado 
en vtrso ó prosa séria é inspirada. 
Ï no pasando nada; ¿quien, quien puede 
entretenerte á tí, lector amigo, 

por saber lo que sucede?
Sépase pues, que yo á ello no me obligo 
no habiendo la semana transcurrida 
dado siquiera un punto.

Charadas.

I
Tu musa tres dos y tercia 

de inspiración tres coa tres 
no deja un tercera cuarta 
sus malas artes, y ven 
lo mismo propios ó estraños 
que si pulsas con los piés, 
la />rifna tercia ó publicas 
un artículo, no fué 
de tu cacúmen el parto, 
labor de copista infiel, 
que no te concede el nombre 
de mi todo, y que valer 
dos pu liera alguna tunda, 
y muy merecida á fé, 
de las que piden y mandan 
la prima segunda tres

II
Aunque mucha prima dos 

gasta, y se tres grandes humos, 
y á cualquiera dos con prima 
contando glorias y triunfos, 
por un poco de secunda, 
cambiara todo su rumbo 
pu<*s todo es prima dos tercia, 
pocas nueces ruido mucho.

III
Tertia cuarta lo que intentas, 

prima cuatro lo que gustes, 
pero tercia dos, que puedes 
encontrar lo que no busques: 
si la prima dos ardiera 
no soples ni m nos la hurgues 
que puede crecer llegando, 
cual una todo, á las nubes.

trata

Abastecimiento de aguas. 1
Los tr&bajos ejecutados durante la 2.a I 

quincena de Febrero último en 1« obras 
del abastecínai-nto de aguís potables á 
esta capital, han sido los siguientes:

Se ha levantado un muro de fabrica 
para instalar la fragua de Santolan, se está 
reparando el camino de servicio de las 
obras, se han reparado los mecanismos de 
24 fuentes de vecindad, se han colocado 
9 defensas de madera en igual numero 
de cajas de bocas de incendio, se han 
corregido varias fugas de agua en las 
tuberías, se han reemplazado 6 bocas de 
incendio y 6 cajas de ellas, se han colo­
cado 83 tablillas para indicar las bocas 
de incendios, se han tapado con grava 
los baches que se han notado en la ¡mea 
de tuberías, y se han reparado las her- 
ramif'ntas del parque.

El agua que salió pira el abasteci­
miento de la población ha sido de 79 5^® 
metros, que corresponde 5.678 metros oia- 
rios. El consumo máximo fué el dia 18 
con 6040 metros cúbicos y el mínimo el

para poder hacer sobre el asunto 
una revista alegre, divertida 
y amena por lo vario del conjunto. 
Diferencia notable 
que hace más resaltar lo alegre y vario 
de aquella otra semana inolvidable, 
con estrenos de ópera y tranvías, 
carreras de animales á diario, 
y otra porción de insignes fruslerías 
Y por esto al principio, 
pensé, cual otros, á favor del ripio 
dejar vagar la ardiente fantasía 
por fuentes, prados, flores y jardines, 
y darte una ración de poesía 
sin principios ni fines.

Pero ya de esa idea he desistido, 
i porque tengo sabido
que nunca fuiste amigo de pamplinas, 
y te fies del vate trasnochado, 
que, aunque en cu to lenguage é inspirado, 

I t© habla de flores, pájaros y ondinas.

su

INCIDENTE SINGULAR.
peseta al hacerse la inscripción de los 
mismos en la Agencia, satisfaciendo ade­
más otra peseta por cada vez que cam 
bien de amos, patrones, industriales, et­
cétera.

Art 15. La Agencia garantiza á cada 
uno de los que en e’la se inscriban con 
tal objeto, su inmediata y constante co­
locación, siempre que sus faltas de mo­
ralidad ó de aptitud no se opongan á 
ello, para lo cual, y prévio aviso, serán 
dados de baja en los libros de inscrip- 
cion los merecedores de tan desagradable 
extremo.

CAPITULO V

De las cocinas, talleres y otros análogos 
Art. 16. Cuando el número de per­

sonas inscritas en esta Agencia lo per­
mita, se establecerán cocinas, talleres de

dia 24 con 5)291 metros.

COMO EN LONDRES.

un 
en

En la tarde de anteayer se promovió
gran alboroto y aglomeración de jente 
el barrio de Mamante en Tondo, á con­

secuencia de haber comenzado á circular

El Gobernador de Madrid ha aproba­
do últim^m nte el siguiente reglamento, 
que entendemos no sobra s a conocido 
aquí por |si alguien trata de seguir el 
mismo camino, con las modificaciones 
oportunas.

LA NACIONAL EMPRESA

costuras, de bordado, de peluquería y de 
todos los demás oficios y profesiones.

Art. 17. El objeto de dichas cocinas 
y talleres, será de examinar á todos los 
inscritos en este centro.

Alt. 18. Los exámenes tendrán lugar 
ante un jurado competente, nombrado y 
autorizado por la dirección de la Agencia.

Todos los individuos que hallándose 
inscritos en la misma no hayan sido pré- 
viamente examinados de sus determinadas 
y respectivas habilidades, no podrán ser 
colocados si obtinen nota desfavorable.

Art. 19. Los gastos de instalación 
de cocinas y tallares, gratificaciones de 
jurados, los que se inviertan en la com­

Hemos querido conocer algunas cifras 
tomadas con la posible exactitud sobre el 
movimiento de carruages por el puente 
de España, y al efecto, hemos apostado 
un dependiente en la esquina del café 
de la Marina.

Nuestro hombre perdió la cuenta uria 
multitud de veces, y hasta le produjo 
vértigo el ir haciendo con lápiz una raya 
en el papel á cada carruage que pasaba 
de ida y vuelta.

Pareciéndole defectuoso y casi iraposi-

Agencia general mutua de colocaciones 
DE SIRVIENTES DE AMBOS SEXOS V EMPLEADOS 

DE CASAS particulares

pra de las primeras materias para los 
exámenes y tod>-S los dt^más necesarios, 
serán de cuenta de la dirección de la
Agencia, sin cargo ni descuento alguno 
por este concepto, á los individuos que 

inscritos en ella.consten

Art.

CAPITULO VI 

Disposiciones generales.
20. El director de esta Agencia

ble este método para una sola persona, 
se resolvió por cálculos aproximados de 
promedio, que le dieron los resultados 
siguientes en el segundo dia, pues el 
primero fué perdido.

Reiój en mano, vió que, de 6 á 7 
de la mañina pasaron de ida y vuelta á 
razon de 8 por minuto; de 7 ú 9' razon 
de 2 ; de 9 á II i¡2, á razon de 15; de 
II ii2 á 12 i¡2, á razon de 25; de 12 i¡2 
á 2 i¡2, á razon de 16; de 2 i¡2 á 5 i¡2, 
á razon de 10; de 5 ip á 8, á razon de 
20; de 8 á 10, á razon de 10, y de

desde^ por la manana entre los vecinos I 
del mismo, la especie de que había hecho 
un milagro un Sto. Cristo de grao tamaño 
que teman en su casa unos vecinos del I 
citado barrio. I

La noticia cundió enseguida por los 1 
barrios vecinos y todo Tondo, comentán­
dose el hecho con diferentes versiones. I

La gente comenzó á agolparse con I 
este motivo delante de la referida casa, I 
pugnando todos por entrar de los primeros i 
á adorar la milagrosa imágen, para la cual 
hicieron algunos visitantes donación de 
limosnas, imitando su ejemplo los demás.

Como la aglomeración de gentes y el 
clamor público iban subiendo de punto, 
tuvo necesidad de intervenir la Veterana, 
presentándose luego en el teatro del su- ! 

I ceso, por indicación del teniente de la 
I subdivision, el Gobernadorcillo de natura- 
I les de aquel arrabal, quien dispuso fuera 
I conducida la imágen á la iglesia parroquial 
I como lugar mas apropósito para ser vene­

rada.
Pero así que intentaron levantar el 

I Santo Cristo entre varios hombres, vol- 
j vió á aumentarse la confusion, surgiendo 
I nuevos comentarios, porque se dijo que 
I aquellos hombres, que, al decir de un co-

A Blás se le oye afirmar 
que ét se ha logrado casar 
con una chica modelo; 
pero le falta aumentar, 

que Consuelo, 
no es modelo de primor 
ni de belleza moral, 
sinó que lo es de un pintor, 
por su forma escultural.

10
á 12, á razon de 6 por minuto.

Hé tquí pues un tránsito total 
presentado por 13,470 carruagss de 
das clases. ¡Más que por la Puerta 
Sol de Madridl ¡Casi tanto como en

re- 
to- 
del 
les

REGLAMENTO
CAPITULO I

Denominaeion y objeto de la Agencia
Artículo i.o Con el nombre de L» 

Nacional Empresa se establece en Ma­
drid una Agencia general mutua, de co­
locación de toda clase de sirvientes en­
tre las personas que estén préviamente 
conformes cen este reglamento.

Art. 2.0 El objeto de esta Agencia 
será no sólo la colocación en casa de los 
particulares de los individuos de ambos 
sexos que se dediquen al servicio domés­
tico, sino también todos aquellos que pré- 
via declaración del oficio, profesirin, indus- 
tfia ó comercio que ejerzan, soliciten ser 
colocados siempre que reúnan las condi. 
clones que por e* presente reglamento se 
exigen.

establecerá premios de 25 á 250 pesetas 
para los buenos sirvientes de ambos sexos, 
tanto de la clase de domésticos como de 
todas las demás, que se hagan acreedo­
res á estas recompensas, que serán adju­
dicadas á propuesta de los respectivos 
amos y en virtud de los antecedentes é 
informes que aparezcan del expediente 
que para ello se formalice.

Art. 21. El director hará anunciar

puntos de mayor circulación de París y 
Lóndres!

En cuanto al número de personas 
trasportadas, compensando con el activo 
pasage del tranvía los pocos carruages 
que iban de vacío ó los que solo condu­
cían á una persona, se cree buen cál-

Art, 
de esta 
director

CAPITULO II

Dirección y adin:nistracion
30 La dirección y administración 
Agencia estará á cargo de un 
general, que lo será su funda-

dor propietario.
Art. 4.0 El director general nombra­

rá los empleados que crea necesario para 
el mejor régimen y administración de la 
Agencia, consignando en un reglamento 
interior la categoií’’, sueldos, deberes, atri­
buciones y garantios que hayan de ofre­
cer, y al que prestarán por escrito 
conformidad antes de ser nombrados.

CAPITULO III.

De los amos, patrones, comerciantes 
é industriales.

Art. 5.0 Los amos, patrones, comer­
ciantes é industriales que deseen obtener 
servidores por medio de esta Agencia, lo 
solicitarán por escrito del director de la 
misma, manifestando el número, sexo, 
clase y estipendio mensual que hayan de 
ganar los que para su casa ó estableci­
miento necesiten, así como las demás cir­
cunstancias que tengan por conveniente 
consignar en los impresos que prévia­
mente y á su instancia les serán facili-

por su cuenta en los periódicos que más 
circulación tengan en la córte, los nom- 
bres, naturaleza y demás circunstancias 
de los dómésticos, servidores ó empleados, 
consignando la conducta loable y hechos 
notables del que haya sido acreedor á 
tan alta distinción.

Art. 22. Todos los meses, y en sitios 
convenientes y autorizados, se expondrá 
al póblico el movimimieoto, colocación 
desacomodo y demás circunstancias que 
deban publicarse y consten en los libros 
y registros de esta Agencia.

Art. 23. De todos los individuos que 
para ser colocados se inscriban en esta 
Agencia habrá en sus oficinas los respec­
tivos retratos fotográficos que se colocarán 
numerados en cuadros generales y en 
los expedientes personales.

Art. 24 Desde el momento en que 
al director propietario fundador de la 
Agencia no le convenga seguir prestando 
al público los servicios que por la mis­
ma establece, y cese por tanto en las 
operaciones para que la funda, prévia la 
oportuna liquidación, los fondos sobran­
tes, si los hubiere, despues de satisfe­
chas todas las obligaciones, serán inver­
tidos á propuesta del director y aproba­
ción de la superioridad, en los premios 
que se establecen por el art. 20 de este 
reglamento

Art. 25. Todas las alteraciones y mo­
dificaciones que la experiencia y práctica 
aconsejen introducir como necesarias en 
el presente reglamento, formarán parte 
integrante del mismo, considerándolas 
como adición.

Madrid i.o de Setiembre de 1887.— 
yieente de Sotto y Calvet.

culo el atribuir 
resultando un 
con exclusion 
personas.

En las diez

tres personas á cada uno, 
tránsito de ida y vuelta, 
de peatones, de 40,410

y ocho horas del cálculo, 
pasaron 153 coches de tranvía conducien- 
do por término raédio 17 personas y 65

lega eran en número de 20, no tenían 1 
bastante fuerza para cargar con la sa- I 
grada imág n; siendo necesario que sus­
tituyeran á equeVos cuatro vecinos del | 
barrio de Mamante, los cuales bastaron I 
para trasladar á hombros la imágen hasta 
la iglesia del arrabal.

Varias son las versiones que sobre el 
milagro circulaban; siendo una de ellas y 
délas que más impresionaban á las gentes, 
la de que se habia presentado á la dueña I 
de la casa un hombre á pedirla limosna, el 
cual ocupó despues con gran asombro de la 
buena mujer el lugar de la imágen.

Pero lo que parece haber de cierto en 
el asunto, es que el citado Santo Cristo se 
veneraba antes en la visita del barrio de 
Mamante, de donde fué sacado cuando 
el incendio ocurrido el año antepasado 

1 redujo á cenizas la visita, siendo condu- 
1 cido por el encargado de la misma que lo 
I salvó de las llamas, á la casa donde ha 
I ocurrido el suceso, y no se quería que per- 
I maneciese en ella.

coches express, con 7; por manera que, á 
aquel total de transeuntts, contribuyeron 
dichos coches públicos con 3056 pasage- 
ros, esto es, algo menos de la décima 
parte del total.

Ahora, y como produce asombro tan 
considttilole tránsito, conviene recordar qus 
dicha vía es casi única para ir de los 
arrabales á la ciudad, á los baños, á Er­
mita y Malate, á Arroceros, Dilao y Santa 
Ana, etc., y para que de todos estos si­
tios se sostenga la comunicación con los 
arrabales, puerto y camino del Norte y 
Este.

¿Pu-’-de estar más demostrada la urgen­
cia del puente proyectado entre Arroceros 
y Santa Cruz?

¿Podría resistir muchos años el puente 
de España, solo, el enorme y continuo 
embate y trepidación á que le somete el 
tránsito hoy conocido?

Activemos, pues, la construcción del 
nuevo puente.

tados.
Art. 6.0 Como cuota de suscricion

para dicho servicio, abonarán los preci­
tados amos, patrones, comerciantes ó in­
dustriales, la cantidad de una peseta 
anual por cada uno de los sirvientes que 
soliciten para sus casas ó establecimientos.

Art. 7.0 La Agencia se compromete, 
una vez hecha la suscricion á facilitar el 
servidor ó servidores de la clase y con­
diciones exigidas per el suscritor, y á 
reponer sin aumento de cuota todos los 
sirvientes que sean necesarios, cuando 
por su falta de cumplimiento, moralidad 
ú otras causas imprevistas sean despedi­
dos por sus amos los anteriormente co­
locados.

Art. 8.0 La Agencia garantiza la mo­
ralidad de los servidores que facilita hasta 
el dia de su colocación, para lo que pon­
drá en conocimiento de los amos cuantos 
informes haya adquirido y adquiera de la 
honradéz y aptitud de aquellos.

CAPITULO IV

Da los sirvientes domésticos de ambos sexos 
V demás personas que deseen colocaoíon en 

casas particulares.
Aft. 9.0 Los individuos de ambos se­

xos que se dediquen al servicio domés­
tico, así como los que ejerzan algún oficio, 
profesión ó industria, hallarán colocación 
inmediata en casa de los particulares por 
conducto de esta Agencia, siempre que 
cumplan las prescripciones de los articulos 
siguientes:

Art. 10. Las personas que se hallen 
en el caso del artículo anterior, presen­
tarán una solicitud al director de la Agen­
cia, haciendo constar su nombre, edad, 
naturaleza y demás circunstancias que com- 
prende el modelo impreso que para ello 
«e les facilitará por el negociado corres.

Entrega de mando. 
Mañana se hará cargo del Gobierno

civil de esta provincia el Sr. 
Ordcñez,

Fallecimiento, 
En la madrugada de ayer

D. Manuel

entregó su 
muy peno-alma á Dios, por término de 

sa y aguda enfermedad (angitía de pe­
cho) que le atacó hace pocos dias, nues­
tro amigo D, Augusto Fors, empleado en 
el Tribunal de Cuentas y que también

Una vez conducido á la iglesia, 
quedaron contentos y satisfechos.

Vacuna.
Ayer se administró la vacuna en la Casa 

Central á 5 niños europeos y 4 igorrotes; 
además, fu-ron vacunados ii niños y 19 
niñas indígenas, total 30, que procedían:

3 de Intramuros, 8 de Tondo, 6 de 
Binondo, i de Trozo, 3 de Sta. Cruz, 
I de Quiapo, i de Sampaloc, i de San 
Miguel, 3 de Dilao, 2 de Ermita y i de 
Malate.

El sábado próximo volverá á aplicarse 
la vacuna en la Casa Central, á las horas 
de costumbre.

compartía los trabajos de redacción del 
Diario de Manila.

Por su carácter bondadoso y buena 
educación, el Sr. Fors no deja ciertamen­
te enemigos en este mundo. Era excelente 
persona y ha muerto muy jóveu aun, pues 
tenía ahora 43 años.

Reciban nuestro sentido pésame su 
familia y la Redacción del Diario,

A la conducción y entierro del cadáver 
de nuestro finado amigo asistió ayrr nu­
meroso acompañamiento, en el que vimos 
al digno presidente del Tribunal de Cuan­
tas, que presidía el duelo, á casi todos los 
funcionarios de este Centro, al Goberna. 
dor civil Sr. Ordoñez y gran número de 
periodistas y otros amigos del finado.

Dentro de algunos dias se celebrarán 
honras fúnebres por el eterno descanso 
del finado, á iniciativa de la Redacción 
del Diario,

Dv scanse en paz y haya dicha eterna, 
el que fué nuestro buen amigo y com­
pañero.

Si quieres ser querido y estimado, 
ponte al nivel de quien esté á tu lado 
en gustos y creencias, 
dá dinero prestado 
sin interés ninguno, 
y no pidas jamás lo que prestares, 
y así tendrás amigos á millares. 
Si quieres ser mal quisto 
di siempre la verdad á todo el mundo 
y no muevas jamás el incensario, 
y tu verás que á imitación de Cristo 
mueres en cruz en el social calvario.

Cuando de la noche oscura 
en el silencio medito 
lo poco que necesito 
para labrar mi ventura

Y veo que aunque me afano 
por alcanzar ese poco 
cuando creo que lo toco 
se me escapa de la mano. 

Me río de mi desdicha 
á estilo de Sancho Panza, 
y sin perder la esperanza 
sigo esperando la dicha.

(De nuestro corresponsal especial)

Ultima hora. Ha muerto el rey de Prusia; 
movilizase tropa:
Francia, Italia, Inglaterra, Austria, y Rusia, 
siguen sin novedad.

No tiembla Europa.
Feñatsae,

todos

Asesino é incendiario.
El 20 de Febrero próximo pasado por 

fuerza de la Guardia civil del pueblo de 
Babtoc, en el Abra, ha sid aprehendido 
y pu sto á disposición de la autoridad 
competente el igorrote D. Amangan, que 
había intentado incendiar el cu rtel de 
aquel puesto y por ^star mandado cap­
turar desde el 85 por homicidio y lesiones.

Noticias del Puerto.
Desembarca el capitán de la barca 

Minerva, D, José Guivelondo, y en su 
lugar embarca D. Manuel Ayala.

Id, el piloto de la goleta
D. Ramon Torona, yen su ugar 
~ Mariano V. Tunay.D.

D.
D.

Id, el patron del pailebot

la

Batida á igorrotes.
En 21 de Febrero, varios igorrotes de 
ranchería de Pacanell, atacaron á la

fuerza de la Guardia civil del puesto de 
Sunduan, que se encontraba protegiendo 
el camino en construcción desde Sapao 
á Sabangan, consiguiendo la Guardia civil 
rechazar á los igorrotes, los cuales, en la 
noche siguiente, destrozaron cerca de un 
ki óm-tro del camino y el puente sobre el 
rio Cabulao.

Enterado de los anteriores hechos el 
alférez de la Guardia civil del distrito de 
Lepanto D. Enrique Sanz y Sanz, se cons­
tituyó con Guirdia civil á sus ordenes en 
el ugar del suceso, coia objeto de exami-
nar los destrozos causados.

Pero habiendo observado que los igor­
rotes se presentaban en los cimas de los 
montes al í inmedi atos en actitud hostil, 
dispuso darles una batida, matando á diez 
de el'ios y quemándoles 80 casas.

No fué posible aprehender á ninguno, 
porque no hay quien coja un igorrote 
huyendo por montes y vericuetos.

Fortuna 
embarca

Fortuna,
Sixto Luyan, y en su lugar embarca 
Miguel de la Ptfia,

Id. el 
Gregorio 
barca D.

á 
za

piloto de la goleta Aseo don 
Carrocino, y en su lugar em- 
Tomás Bansuelo.

Un consejo por dia, 
Fetnedto f>ara eí coriza,—\oy á dar 

mis lectores un remedio contra el cori- 
ó resillado nasal.
No hay nada que más desespere á ve-

TERCER ANIVERSARIO.

R. 1. P.

Todas las misas que se celebren 
pasado mañana, 13, en la Iglesia del 
Sagrario de esta Ciudad, serán apli­
cadas por el eterno descanso del alma 
de la

Sra. Doña Rafaela Gareaga,
DE ELIZALDE.

Su hijo D. Luis Ricardo ruega 
á sus amigos la encomiende á 
Dios.

EL SR. D. AUGUSTO F0R8 Y RADIA,
Redactor del ’‘Diario de Manila,”

{Ha fallecido el 10 de mareo de 1888,)

R. I. P.

El Director y Redactores 
del Diario de Manila rue­
gan á V. se sirva encomen­
darlo á D os, en sus ora­
ciones, y asistir á la Misa 
de R quiem que, por el alma 
del finado, se celebrará en 
la Iglesia del Sagrario de 
esta Capital, el dia 12 del 
corriente á las 7 de la ma­
ñana.

“La España Oriental.“
El del núm. 7 de nuestro ilustrado 

colega La Esparta Oriental es como sigue:
Texto: — Crónica General, por M. 

Scheidnagel;—La Administración pública 
en Filipinas, por J. de la Rosa;—Plores, 
pá/aro's, ángeles, por *Quioquiap;*—Per­
feccionamiento y conservación de la raza 
bovina, por J. C. Giménez de Quirós; — 
Hombres célebres, por M. A. Espina;—-La 
homeopatia y la alopatía, por el *Dr. 
O'Delgborth;"—Una carta, por C. Mi- 
Han;—Madrid por Alfonso íé/, por J. de 
la Puerta Vizcaíno;—Revista madrileña, 
por ‘*Maf'rgi;*—íntimas, por M. 
Scheidnagel;—. Casino Militar, por S.; — 
Mesa Revuelta.

Folletín:—El /ndto Batangueño, por 
W. E. Retana.

Empadronamiento.
El dia 12 del actual, termina el plazo

condiente. señalado por el Corregimiento para que
Art. U. Los solicitantes acompaña-1 los dueños de vehículos de alqui’er, pue- 

ván adimíi su partida da nacimiento, cer-1 dan empadronar sus carruages, 

Accidente.
Ayer á las ocho de la mañana, 

atropellado en la calle de San Juan
fue 
de

Letran, por un cavruage, uno de los mo­
zos encargados de la limpieza de la vía 
del tramvía.

Afortunadamente el mozo atropellado 
no resultó con más lesion que una he^ 
rida contusa en la cabeza, pero este 
accidente, siempre sensible, nos mueve á 
rogar á la empresa advierta á sus de­
pendientes la conveniencia de que no per­
manezcan inmóviles como hoy lo vienen 
haciendo, ante los carru’ges, pues no siem­
pre pueden los cocheros refrenar oportu­
namente á los caballos.

Libros.
El Sr. Arias Rodriguez, Agencia Edi- \ 

tonal, nos ha enviado en nombre y re­
presentación de los Sres. Daniel Cortezo 
y Compañía un ejemplar de la obra "His­
torias extraordinarias" por Edgardo Poe, 
con un prólogo de Cáelos Bandelaire^ 
traducción de D. E. L. de Verni^uil, cu­
yos obras forma parte de los "Biblioteca 
Arte y Letras"

La profusa ilustración que adorna la 
obra es debida al renombrado dibuiante 
E. Humetra.

Al propio tiempo hemos recibido el 
tomo 2.0 de la "Vida de Santa Teresa 
de Jesús* por el P. Fr. Diego de lepes, 
publicada por la "Biblioteca Clásica Es^ 
pañola" propiedad de los citados señores 
D. Cortezo y Compañía.

Son dos libros valiosos y una edición 
veîdadçramente lujosa.

le

Otro robo.
Ayer mañana, en la calle del Rosarioi 
robaron á una señora del asiento dei

carru^ge en que iba, la cantidad de 91 
pesos.

los

Detenidos,
Lo fueron 11 individuos por faltas 
bandos municipales.

DE TODO UN POCO.
Aquí de las estrellas, 

las auras y los céfiros traviesos, 
que juegan en el seno de las bellas 
y roban á las flores como á ellas 
el grato aroma en regalados besos. 
Aquí de las conientes cristalinas 
y fuentes murmurantes 
y flores peregrinas 
y náyades y ondinas 
y prados de verdor exuberantes. 
Y aquí de las pintadas mariposas 
que pueblan los vergeles 
en el turgente seno de Us roías

ces, que una de esas fluxiones promovidas 
por un leve enfriamiento y que tienen a» 
individuo horas enteras y aún dias con la 
nariz encendida y destilando una serosi­
dad para la cual no bastan pañuelos.

Se han aconsejado contra ella muchos 
remedios, ineficaces los unos y poco prác­
ticos los otros, porque requieren sobrada 
molestia para tan poco mal.

Pues bien; yo hace tiempo que reco- 
miendo á mis clientes, y á fé que todos 
me lo ponderan por su eficácia y sencilléz, 
el que voy á decir:

Tómese á menudo, en el principio y 
sorbiendo pellizcos por la nariz como si 
fuese polvo de rapé, de la siguiente mez­
cla: Clorhidrato de cocaina, 15 centigra­
mos: subnitrato de bismuto, 10 gramos;

á

benjui en polvo, 5 gramos.
De seguro que agradecerán 

los que la necesiten, porque 
seguida.—Doctor Miguel Angel,

la receta 
alivia en

de
En una cátedra de química se
la preparación del amoniaco.
El profesor á un alumno: 
•—¿Como se realiza la operación? 

~ una lámpara de alcohol."—Con 
—No, 
—Con 
—No, 
—Con 
—No,

señ r. Que lo diga otro, 
un poco de gas. 
señor. Que lo diga otro, 
una placa reverberatoria. 
señor. Se hace con precaución.

KlOSffl DE sm CEBE.
Espendednría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, qne á continuación se 
espresan:

Compañía general de Tabacos, 
La Constancia.
La 
La 
La 
La 
El

Insular.
Perla Española.
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza.

Teatro de Tondo

dh

COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA,

12.a FUNCION DE ABONO
para el domingo ii de Marzo de 1888, á las 

nueve de la noche.
Se pondrá en escena la ópera en 5 actos, del 

maestro Gounod, titulada;

FAUSTO.
Gedeon es enemigo acérrimo de las 

innovaciones del progreso.
__Mire V.—exclama,—tengo en casa 

ascensor, y no lo utilizo nunca.
—¿Prefiere V. subir la escalera?
—Vivo en el cuarto bajo.

Se habla del retrato de una señora 
que jamás ha brillado por su hermosura.

—¿Cómo lo encuentras?—pregunta una 
amiga íntima á otra... idem.

—¡Tiene un parecido que dá miedol

Una actriz distinguida, cuya conducta 
la ponía á cubierto de toda murmuración 
recibió de un personaje un ramo de flores 
dentro de un /forta-bouguet de oro con 
rubies y brillantes.

La discreta artista devolvió la alhaja 
á su admirador con la siguiente carta:

*Me quedo con el lindo ramo de flores 
y devuelvo á V. las espinas*

Margarita.. 
Siebel. ... 
Marta. ... 
Fausto. ... 
Mefistofeles. 
Valentin... 
Wagner ...

Reparto, 
... Srta. Pieretti. 
... Sra. Knubel.
... „ Perelli.
... Sr. Balzofiore.
... „ Pozzi Camela.
... „ Falciai.
... „ Meregalli.

Coros, baile, banda de música. 
Director de orquesta, Sr. Casati.

Precios de las localidadbs.
Palco interior .
Idem principales y plateas, 
Butacas.......................
Bancos corridos...............  
Entrada general...............  
Idem para niños................

S c 
10 t

I 50
• 75 
• 50
» 25

NOTA.—Las localidades se espenderán en el es­
tablecimiento de los Sres. Torrecilla y C.a, 
Escolta 17, desde las nueve á las doce de la 
mañana, y desde las cuatro de la tarde en 
el mismo teatro.

Imp. LA OCEANIA ESPANOLA.
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AVISOS

MARTILLO
DB

Genato y Compañía.
Autorizados debidamente por los 

señores liquidadores de la razon so­
cial quebrada Pe*le Hubbell y C.a, 
venderemos en pública almoneda 
sin res rva, el resto del mobiliario 
de casa perteneciente á la mi^ma.

La almoneda tendrá lugar el lú- 
nes 12 del actual, á las diez de su 
mañana en los b.^ijos de la casa que 
ocupó dicha razon social, calle del 
Carenero núm. 3.

i Genato y comp.

Café de LA CAMA?

AW HMIAim.
A LOS PRECIOS MAS ALTOS

Se compra toda clase de prendas 
viejas de plata y oRO, aunque es­
tén completamente rotas, que no j 
tengan uso ninguno, y aunque no 
estén rotas, se compran de la mis­
ma manera.

También se compra toda c’ase de 
bordados de plata, igualmente vie­
jos, lo mismo que esté bordado en 
vestidos que en J^ranjas, tisús, casu­
llas. esterillas, charreteras, galones 
de militares ó marinos etc.

Se compran además todas las mo­
nedas FALSAS, que se les aprove- 
cha alguna liga de oro ó plata, 
para extraérse’as en la fundición. Ade­
más se inutilizan á presencia del 
vendedor.

San Fernando, casa de huéspedes
LA A y ISTA D 6

AVISO AL PUBLICO.

Desde el miércoLs próximo 14 del 
actual, y con motivo de haber em­
pezado la temporada de baños, este 
establecimiento ha levantado una 
caseta á la entrada de los baños 
del Presidio, con el pi-opdsito de 
servir á las personas qus lo favo­
rezcan, desayunos desde las cinco 
de la mañana hasta las doce del 
dia, y por las tardes y noches, un 
constante surtido en refrescos, he­
lados, dulces y licores variados, de 
buena calidad y á precios suma* 
mente módicos.

También se reciben encargos para 
comilonas improvisadas en sitio tan

¡Oportunicladl
Vacante la plaza de maestra de 

la escuela municipal de niñas de 
Cagayan de Misamis, cuya produce 
«le 20 á 25 pesos mensuales con el 
sueldo y emolumentos, y la escuela 
ocupa una gran casa con sus cor­
respondientes dependencias.

Si la maestra que ocupe la pl za, 
supiese un po' o de música, puede 
contar con dos ó tres discípu’as á 
quienes dar lecciones de piano en 
sus respectivos domicilios y proba- 
b'emente una media docena mas en
la

agradable. 3

16 CALLE David. — Manila.
8 D'ahneida—Street Singapore.
Representantes de los primeros in­

dustriales fránceses; admiten pedi­
dos y* V nden al por mi or. jdh

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagllani,
Se reciben encargos de provincias.
Para pedidos KiosUo plaza Cer­

vantes, Binondo.
Hay constánteraente 'uces de colo­

res para procesiones. jdh

FOTOGRAFIA 
DEL GLOBO

ANTIGUA DE R. MAYER

9-ESCOLTA—9
Altos de la Tienda de los Ca­

talanes.

El dueño de este nuevo es­
tablecimiento

ALFONSO LIBAU, 
gerente que ha sido durante 3 
años de la Fotografía de Van 
Camp, ofrece al público sus ser­
vicios, en la seguridad de que 
quedarán complacidos cuantos 
le honren con sus encargos.

PRECIOS h
SIN COMPETENCIA.

LÀ CEUZ
REVISTA RELIGIOSA.

I os RR, PP, y demás señores suscritores á dicha revista y les qu 
descín serlo, se servirán dirigirse tanto para los pagos y rtclamacioneS 
como para suscribirse, al nuevo corresponsa', au orizado por el Sr. Car­
bonero y Sol.

misma escuela. i

J. GABARDA.
MEDICO. dmh

Dulunibayan núm 7.

Una maestra de ins- 
truccion primaria, desea dar lec­
ciones á domicilio, á precios con­
vencionales.

San Marcelino núm. 14; darán 
razon. h

FINCAS

Marzo ii de 1888. V. ALVARO PERDIGUERO.

LIBRERIA UNIVERSAL.
Calle Real mum 5.—Manila.

NOTA.— El precio de la suscricion por un año es el de $6, pago 
adelantado ,

PICADURAS SUPERIORES
PARA CIGARRILLOS.

Deneminaciones.
El L*"on Español , 
La Perla de las Vegas. 
La Buena fé. . . .

Clases. P ECIO 
d- ca la l'bra

Se alquila
la casa núm. 1 en Nagtajan. En 
la mismí, darán razon. dh

Fuerte.
Entrefuerte.

Suave.

Una peseta.

VILLA DE PARIS
4—Real de Manila—4.

coma DE Micos DE FlLlffliS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili­

pinas en M^rid 1887.

PHECIOS MOTB DE U fMBlM "FIOB DE U BMEU"
MANILA

Menage de cocina en ollas, tacuris, parrillas, coce- 
huevos, rayadores, tostadores de café, molinillos, sar­
tenes cocinillas para espíritu de vino cafeteras bey- 
ron y circulación, palanganas, orinólas y comederos
para perro.

3

EMEES
CASTILLO HERMANOS.

Dos buenas ñucas.
be alquilan, una en la p'aza del 

Vivac, donde estuvo el almacén de 
este nombie y otra en la Isla del 1 
Romero, núm 5, inmediata á la Es­
colta, ambas á propósito para casas 1 
de comercio. Se podrán alquilar se- J 
para 'amente los altos, bajos y bo- I 
degas Cabildo 38 h 1

Se alquilan
los altos de la casa núm. 19 calle 
de Palacio: tiene bodega y caballe­
riza. En la portaría de San Agustin ¡ 
darán razon. I

Se alquila
la casa núm. 8 callejón de Pereira 
(Jólo): razon plaza de Goiti núm. 7 
^Santa Cruz.) h

Aviso.
A la oril a del Canal de la Reina 

en Tondo y cerca de la Estación y 
tendido del nuevo ferro-carril y de 
la estación del Tramvia se vende 
ó se alquila u casa de campo de 
materiales lui rtes y concom^^^^

TARACHAND, THAWARDAS Y C.»

VITOLAS CUBANAS
Peso 
por 

millar.

w
> cW

PRECIO 
por mil ar

MENAS FILIPINAS
Peso 
por 

millar.

« '
ÍÍ

1^ ;

PRECIO
por mil'ar

Pesos. jCént ’esos < 3ént

Incomparables..................... 25 25 loo « i.a Habano......................... 19 á 20 250 ; <4 d
l mperiales ......................... 24 25 70 « Nuevo Habano Extra ... 14 á 20 500 ; 14
Regios................................. 23 25 60 ; « Nuevo Habano Superior . 14 á 18 500 12 50
Primo de Rivera .......... 23 25 60 g Nuevo Habano.................. 14 á 18 500 10
Regalia Antonio López ... 22 50 50 g 2.a Habano............... .loj 500 8 50
Regalia Imperial............... 22 50 50 g 3.a Habano.................. 81 500 7 50
Escepcionales .................. 22 50 50 g 4.a Habano................. 53 500 6 50
Cazadores Imperiales . ... 23 25 45 g 5.a Habano.................. 3l 500 5 50
Regalía Gustavo Pereire... 18 50 45 g i.a Cortado................ 19 á 20 250 14 g

! Non-plus-ultra .................. 18 50 45 g Nuevo Cortado Extra ... 14 á 20 500 14
1 Bouquets.............................. 14 25 45^ g Nuevo Cortado Superior . 14 á 18 500 12 50

Isabeles............................... «7 50 40 g Nuevo Cortado.................. 14 á i8 500 IO g

Reina Victoria............... . ‘7 50 g 2.a Cortado................. loi 50c 8 50
1 Culebras.............................. 17 •SO 40 g 3.a Cortado.................. 81 500 7 50
1 Regalía Comme il faut ... 14 50 40 g Duquesitas......................... 6 100 10 g

1 Cazadores ......................... 23 50 38 g Marquesitas....................... 5 125 8 g

1 Vegueros ......................... Ï7 50 38 » Condesitis......................... 4 ‘50 6 g

Regalía Fil p na.................. 20 50 35 g Señoritas.............................. 4 200 6 g

Regalía Bniánica .......... 20 50 35 g PRECIOBrevas Imperiales ... ...
Br .vas.................................

20 50 32 * PICADUR ' por libr-a
5^ 30 g

Esquisitos .......................... 15 50 30 g Extra Superior prensaba... d tf • 50
Carolinas .......................... 14 50 30 g Hebra id. • d d 50
Reinas.................. ... ... 14 50 26 g Superior id. g g g 37^

1 1 Orientales .................. ... «4 50 ! 26 g Corriente d. g g g 20
Media Regalía.................. «7 50 22 i • Suelta de 1 a ... ... ... g 1 . g 30
Casales... ......................... <7 50 22 l f Suelta de 2.a ..................g' g g 15

1 1 Conchas especiales............. 12 50 22 d PRECIO1 Cilindrados.........................
Londres............... ... ...

»7
>4Í

50 
too

20 • CIGARRILLOS por millar
g

Princesas ......................... 10 50 20 f Farolitos. ..........................3i g 4 d
Entreactos......................... io| 100 18 g Emboquillados largos. 4l g 4

1 Infantes....................... ... 10 loo 18 a Id. cortos. ... 2# g 3 50
Regalía de la Reina.......... 12 loo ' 16 g Engomados entrelargos ... 3i g 3

1 Conchitas flor .................. 12 loo i 16 a Id. cortos..............2Í g 2 50
1 Entreactos cilindrados ... 12 loo ¡ ‘5 g Arroz, Alqui- f Largos. ... 4l g 2
1 Conchas .............................. 16 loo 15 g tran. Pecto-< Entrelargos. 3i g I 50
I Populares............................. 16 100 14 g ral y T rigo. (_ Cortos........ 2i g I
1 Coquetas.............................. j 100 12 g China ................................. 2| g g 50

Proveedores de la Real Casa de S. M.
Escolta 14.

Tenemos el gusto de participar á nuestros numerosos parroquianos 
y al púb ico en general, que hemos recibido gran variedad y de for­
mas elegantes en artículos de China, Japon y de la India, de las mas 
acreditadas fábricas en Canton, como en tapices de seda bordada con 
figuras chín'cas, tapetes de lana y seda bordada en diferentes colores, 
cubre»camas y mantonas bordados de seda, paño'etas de talle y pa­
ñuelos de seda con y sin jaretón para señoras y caballeros, pi- zas de 
gró y de seda en cuadritos para vestidos, jarrones de bronce y de 
porcelana para adornos de sala, juegos de lavabos y de café de por- 
ce'ana, juegos de mesas, pebeteras y ve'adores de maque, cajitas de 
maque para varios usos, costureros da maque v de sándalo, bandejas 
de maque de vanas formas, variedad ei abanicos de diferentes colo­
res y varillajes, jugueteros de maque y de ébano con y sin incrusta­
ciones, platos tárjelos de porce'ana, trasparentes de caña y de madera, 
biombos de tela y papel, tablas incrustadas, calquimonos de seda y de caña 

i payos y faroles de papel, cómodas y baúles mundos dea1^|á|||fl|||||

Manila i.° de Setiembre de 1887. jdh

i- MUUB& mUMH

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer- 
¡ rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim-
bres. llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado* 
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes Á 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y
para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfíl. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc. etc. 3
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Gran surtido en zapatos para señoras desde $ 1-50 el par, entre ellos los elegantes 
estilo Luis XV; Para niñas desde $ 1-Í25 el par; Para niños, botitos, zapatos y borceguíes, 
de estos ú timos desde $0-90 el par; Para bebé-i, zapatitos; Sombreros para niños y ni- 
ñ s; Capotitas para bebés; Gorritos; Avíos de cridianar; Medias y calcetines, varias clases 
para señoras, niñas, niños y bebés; Mitones de seda; Abanicos de raso y de p'umas en 
distintas monturas; Corsés; Puntillas en buena imitación Valenciennps; Puntillas de seda ne­
gra; Trencillas ó galones y pasamanerías para adorno de vesti io; Flecos para tapiz; Agujas 
inglesas de coser, zurcir y bordar; Tij-ras para costura, bordar, sastre y otros usos; Dedales 
hueso y acero nikelado; Ballenas para tr?]^; Baúles mundos; Carruages mimbre para niños; 
Velocipedes; Juguetes; Piedras, brillantes americanos y perlas imitación. I

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la caUe de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
¿e cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con bjño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para
caldoj etc. etc. 4

DESCUBRIMIENTO

NO MAS
CTUr A Gal de piedra, AIosMaestros de Escuela. 
bS AWA a* Esplicacion del sistema métrico.

ÉRY— se vende en todas partes vende. Ilaya 84. Tondo. Sg vende en esta imprenta, Real

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos

POLVO CLERY- Se vende en todas partes 2 Es co last i co Fernandeg.
de plumas, plumas de acero_y 
.tinteros, es£fjj)a*»¿y pesX cartas,
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superior en caias y en tarros, achara chuncy y poV 
etc. é infínidad de artículos largos de enun^Hfjfltf
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49 5* y 52’ . .En la Administración 
r ódico darán razon.
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C rentro 
dmvh Turn. o. _________

iluol udlblíl uaviDiDo, 
con esta fecha cesa en la dirección 
y en el profesorado de 2.a 
del Colegio de Ntra. bra. de la Paz. 
ítaado !n la calle d= Cabildo nu-

ñ>Üll MTlGUÍt
de Manuel Geronimo.

Esta platería se halla situada al 
pié del puente de Visita (Santa 
^ruí.) tiene el gusto de participar 
á sus numerosos parroquianos y a 
las peráonas que deseen favorecerle, 
recibe toda clase de ¿el mmo 
de platería que le encomienden, se 
trabaja con prontitud y esmero, di 
cha Platería se halla al frente o cargo 
del maestro Petronilo.

Se alquila 
la casa espaciosa con buenos entre- 
suelos. cu.^dra para caballo v agua 
potable, sita en la calzada de an 
Marcelino i úm. 20: darán razon la 

misma casa^__________________ _

la casa núm. 9 calle de Platerí s, 
Sta. Cruz. Razon en la oficina del 
Sr, Reyes, an Gabriel. 4

Dorotoo Salvad-Or
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy
baratos. „

San lacinto num. 4’’* dh

COMPRASyVENT^

Escolta 30. 
La Funeraria completa 

desde la agonía al nicho.

Carros desde Ç 2-50 á mas va 01 • 
Ataúdes id. § 5 ’

Se compran 
muebles sueltos y UiU.res completos. 

Razón General Gándara ««"b ’3 
Troto.

¡Ojo señores consumidores!
À un peal el mazo 

de diez esquisitos tabacos 
CABALLEROS 

1 con añil o—•"■e venden en 

La Favorita.

dh 4. Garchitorena.

VERDADERO

elixir del d guíllie
“i*****- 

----------------- UNICO 
PARIS,9,rue de Qrenelle-St-Germaln.PARIS

eftcaci» indisputable 4el ao ; cómodo que
dicameuto “ ¿epuraUvo.
puede ser empleado como Furgauvo •

FIEBRES 
EPIDÉWICSS

Fluxiones

Enfermedades 
délas MU6ERE 
y de los RINOS

GUIA DEL COMPRADOR

D. Manuel Ferez hqo, calle de S. Jacmto num. 30^____

Escolta núm, 20, esquina al pasage 
de P.ri z. dmn

CDSDEDD BU 
CIRUJANO DENTISTA 

POR LA Facultad dk Medicina 
Y CiRUJiA DE Barcelona.

CURACION 
de todas las 

EHFERMtDÜDE^DE U BOCÂ. 
especialidad 

en la construcción de 

dhieskhuduràs.
LlMPlEZà DE BOCÂ

En contusion.
Se vende una arafia-faeton ame­

ricana, un quilfs. una calesa, un 
cesto de madera, todos en buen e - 
tado de uso Bajada del puente de 
Jólo núm. I, Tondo. 7-10

Se vende 
un carruaje en mu ’ bien estai 
uso y un caballo castaño adíes 
al tiro.

Para informes a
EL SIGLO XIX.

2 Escolta.—33

I ESPECIALIDADES^ARMACEUTICAS,
2 ESPERIMENTADAS por los MEJORES CLINICOS.

, TV 1 ránvu’as a. hígado bacalao.
Cápsulas de Hipnma. l c„p.;,ba brea y tolú.

X “ i l ló. id. sándalo y cubebas.@ _ de Morrhuol. | febrífugas (especiales.)
Mk, __ de sándalo. >
W etc. etc.
X Elixir febrífugo D.r Cruixent.

1 5 Se g! ramiza su procedencia y
X Agente unico—E. PUIGDOLLERS.
X Botica S. Sebastian.—Manila. «d»”

Se desean comprar 
a’manaques filipinos de años s>nte 
ñores al de 1S43 (exclusive) y los 
de los años 1844. 45» 4^. 47 4°»

EN

NUEVA PERFUMERIA EXTRA-FINA

ENTRADA LIBRE.
Precio fijo, económico y al contado.

PARft SEMm SkNTfc

de este Bazar
;! ______ _

'S 
w &CQ 
O W 
■U -

3

ii-fcoía

PARÍ

Este medicamento es fácil de tomar, 
un gusto agradable. Su composición le da todas las 
dades que le permiten combatir ;

t II ANEMIA, la CLOROSIS, 1« ENFERMEDADES DEL PECH 
la BRONQUITIS, los CATARROS, la TISIS

u DIATESIS ESTRUMOSA, ESCROFULOSA, ETC
Por las razones de su fácil uso, sus acciones multip es 

V seguras y por su economía para los enfermo , 
Médicos le Ldenan con preferencia á los demas me 1

PARIS — 209, rus (calle) Salnt-Denis, 209
♦ aten las nrincivales Farmacias del Universo.Vende se en todas las prinvtjew,^^ __ ■«„„*

ce

por medio del

Motor dentario de la casa Sa­
muel, 8. White de Filadelfia.

elixir 
OdontálgÍGO anti-escorbútico 
para conservar la salud de la boca, 
la robustéz de las encías y la bri- 

llantéz de los dientes.

HOEKS DE CONSULT A 
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde,

SE «ISm ü DMlBlllll.
16—Escolta—16.

jdh

IMPRENTA
DB 

La Oceania Española. 
3—Real de Manila—3

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos a 
una 6 mas tintas, con el mayor «s- 

prontitud y economía.
4« Manila-2

COHYWÍSIS JAÍON
JABON. ESENCIA. AGUA DE TOCADOR. POLVO DE ARROZ. ACEITE.

briuuantina

SI IBOHiBBll.
de Manila a Dagnpan

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos

Ti j y »

las cuales sfhlzo la subasta-Inauguración délas obras 
CON UN PLANO.

Este folleto se regala á los sMcntores de 
\ Oceania que paguen dos meses adelantado 
Icricion. A los demás y no suscritores, se vende 
I dos reales.

denominada
“ La Miriaoa

calidadespor sus 
benéficas, es exclu­
sivamente compuesta de
plantas aromáticas.

Su olor es de los

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

«stnbos mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas V 
eos de carruage y de montar.

Asientos de goma, '
timploras, bocinas, j Z
ros iuegos de domino, de ajedrez 
y ioLril «pillos para unas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
“'B^rÁaTdeS peines y ^n;

líquido, escobas para piso y para 

‘^'^Romanas y balanzas de mano^ y 
para mesa, etc.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

’ San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
Fuego central de piston de 1 y 2 
ctñones, revolwers. carabinas de sa- 
Ion cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortapluma... 
Fueras para bordar, para unas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho- 
Falatero; limas para uñas, esquilado- 
Ss cepillos y almohazas, suaviza- 
dores y piedras para navajas, afi- 
adores de cuchillos etc. etc. 7 _

i

e: 
Si 
e 
ti

e 
b
I

(

fl <D .S

04 5 .a

8e compra un carruage 
de los llamados Duc-París ó Vic­
toria Manila. Darán razon en La 
Gran Bniaña, calle Rea), esq»'™ 
á la de San Juan de Dios.

Teatro del Principe

Monde Elegant

15. Rue d’Enghien, 15

Agua Mea
Lá Reina de las Agaas de Toilette

y el de Toilette
de las Remas.

suaves y su uso asegura una

COMPAÑIA DRAMATICA TAGALA.
Al teatro... Al teatro... Al teatro... 

Señores.
Gran función extraordinaria para el 

domingo II de Marzo de 1888 
programa.

I. o Gran sinfonía del maestro Ca­
sad por la orquesta.

2.® El grandioso drama, en tres 
actos de semi-magia, titulada;

La venganza de Medea ó
La esternacion en Corinto.

Reparto.
Creonte. rey de Corinto.—Apolonio

M agioto. /■*•♦«Creusa, princesa de Corinto.— 
Máxima de la Rosa.

Jason, príntipe de Tesalia. Pao- 
tal'‘OI Lfeib^.

Medea, princesa de Corcho, es­
posa de Jason.-La Sra. Çhananay.

Ja&on, hijo major de Medea de 
8 años.— Marianito Araulio.

Medeo hijo menor de Medea cc
7 años.—ju?.n Laurel.

Rodope, aya de los hijos de Me- 
dea—Silveria Eugenio.

Cedipo, coi fidente de Jason.—Lo 
renzo Bautista.

Epite, confidente de Creusa.—A « 
jandro Gabriel.
Espelros, Espíritus diabólicos, sol­

dados y comparsas.
NOTA —En los intermedios habrá 

bailes mímicos y burlescos.
Precios de las localidades.

juventud perpetua.
Los Indios atribuen á esta agua 

un poder ó virtud divina, y afirman 
que las personas que la usan están 
preservadas del mal ojo.

Palcos altos y bajos... 
Butacas . ... ........... 
Entrada general.......... 
Los niños .................
OTRA.—Las puertas

$ I 4
, , 2

10
se abrirán la® 
levantará la® 
su noche, y ®*’

Cuidado con
las falsificaciones III!

las ISLAS FIdepositarios ,7, MANltA

ocho, y el telón se 
nueve en punto de ....------- -
los entre actos tocará la orques 
un s sinfor ías escojidas, el 
recorrerá en las calles de Çostu 
bre y ’os billetes se espenderan 
dia de la función en el teatro»

SGCB2021
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TAGALA.

I teatro...

LA ESTATUA 
de 

“LA BELLEZA“

ciones artísticas, quiso encerrarse entre 
las cuatro paredes del estudio, y 00 salir 
de él hasta que puliera presentar a los 
inte igentes un verdadero modelo de per­
fección escu'tural. .

Ta'es debitron ser los propósitos que 
le animaran, y á realizarlos s t consagro 
con una tenacidad más dura que la pie­
dra que hibia de servir á sus d signios, 
porqu:i, debe hacerse notar para la me­
jor intelig-ncia de esta historia, que la 

l inflexíbilidad de carácter era una de las 
cua'i lades distintivas del Sígior Piettro.

El artista, he dicho mal, el aspirante

Atenas. Las salas de escu'tura cntígua 
contienen bastantes obras notables. Sus 
secciones gri ga y etrusca son riquísimas, 
y la escultura de la Edad Media y del 

rRenacimiento está bien representada, des­
collando en esta ú’tima s ccion una vír-

(cuento FANTASTICO.) 

I

Hace algunos años que el Signor Piet­
tro Bertolassi no era mas que un simple 
aprendiz en el tiller del (,moso I eoncibió nn proyecto.
Bietl, y apesar de contar en é! «« ’“• » o.^pués de discurrir largamente so- 
tigúidad que ninguno de sus habia de ser el objeto de su
ros, todos le aventa,,ban en P,¿ajo decidióse á crear una imágen de
y destreza. _ I .iipya ** oero no de la belleza re-

Sin embargo el maestro Boeri, ya por Venus, que este era asu i.el mucho tiempo que le tuvo ú I
6 bien por lo meditabundo del . „,¿¡0 descula, eso sí, peto no
de Piettro, el cual »««« to»* XsÛ; pot deshonestidad, si’uo para que sea 
en las ,,l ^.mUido admirar sos encantos, ceñida la
ras de su? camaradas, distinguí ue ne u friant? oar una guirnalda de vio-dos, llevando esta ¿¡.«¡«^0. el P». J he™o..
to de sentarlo í su mesa, al lado de la leía. » «no., eorazones.
señora Janina, mujer alta y seca co d d q atributos
un espectro, que as. era la esposa ««M de colocar al pié de la figura

Como de su matrimonio no habían te. para dar más ebridad al Pe“oto. 
nido hijos, sin duda aquellas dos almas, P-^ro ni a . narecieron de su
indiferente la una para la otra, qu rían pro- Aires, ni ^ 5^® P ’ psrrihír al oié 
porcionarse. siquiera una vez por sema- gusto, died,endose P®' al p é
na, y aunque de manera ficticia, el pía- de la estátua^ únicamente aqu l célebre 
cer que Dios únicamente concede á los verso de Fetrarca.
matrimonios fecundos, esto es, contem- I Cossa bella mortal passa é non dura- 
piar un rostro infantil, oir una risa fres- Decidido á llevar á cabo su obra, no 
ca y armoniosa, y, en una palabra, ver descansó hasta t'azar un diseño que de- 
turbada la monotonía de aquella vida, ex^n- I parecerle inimitable, pues jamás os-

sas calles de esta ciudad, se echa de 
ver que ha tenido un gran desarrollo 
en los últimos años. Hoy mismo, las 
construcciones abundan por todas partes, 
y seguramente, dentro de un par de 
lustros, Berlín será una población asom­
brosa por la magnificencia de sus e 1 - 
cios públicos y p^rticu'ares. Lo que 
yor maravilla causa aquí es lo grandioso ------------  ---------,
del caseiíi nusvo, que es propiamente = el re,ebre Altar Mayor del Cordero, 
monumental. Todas las cas^s tienen as. ' '
pecto de palacios, y hay que convenir 
en que los arquitectos más ingeniosos de 
Europa son los alemanes. Todas las ca- 
iles que parten de Unter den Linden 
hácia el Sur, y las que Us cruzan en 
ángulo recto, de Este á O íste, son de 
una magnificencia y i------ 
diñarías. Añádase á esto una 
perfecta, un sistema de pisos que

DM ïlSiTA A D. CARLOS
jen de Montañer, que es maravillosi.

El piso principal e ntizne la pintura, 
on hermosos cuadros de Alberto Durero

grande escutora y á tan fiel partidaria, 
y empleó con el Sr. Vildósila frases de 
señ lado afecto y de profunda cordia- 
idad.(De El /mparcial.)

Venecia 13 enero 1888.
DesJe las más lejanas tierras viene el 

viajero á Venecia, atraido por el encanto 
de sus canales y de sus tradiciones. Ve- 
necia y los desdenes de una beldad des­
conocida son las primeras inspiraciones 
del poeta.

La mesa estaba servida y fuimos á 
ocupir en ella nuestros puestos.

El comedor de Loredán es rico, aun­
que no muy espacioso.

Las sillas de nogal tallado con supre­
ma elegancia, los suntuosos aparadores 
llenos de magnífica cristalería, la lámpara 
en que arden quince mecheros de gas, 
la esplendida vajilla adornada con la co-

^e Huberto y Juan Van Dyck, obra pri- 
^(^litiva de la pintura flim nca, y quizas 

más notable que la galeríi de Berlin 
^ontiene, es el Sao Antonio de MuriUo, 
^na de Ls mejores composiciones del

I laestro español.
le a Míate, ’e También hiy un Velczquez (el gene-
suntuosidad extraor-/,a. íl B irro) de bastante mérito, pertene- 

policia^*-^iente á la segunda manera de este ar- 
;rtccta, un sisiemci uc es el ista, aunque su autenticidad no pirece
finamiento de la comodidad, la profu-, hcontestable y bien podrí

« . I Æ -1.-2 <« OA nn m. ' Ir a frn zlz* T . O .-i.: 1.- .s 1_____
sion del alumbrado eléctrico, y se com­
prenderá qu i las calles de B rlin pueden 
ser modelo de urbanización ante los ex­
tranjeros de todos los p íses. En ninguna 
parte del mundo hay casas tan elegantes, 
ni que ostenten tan gallarda y artística 
arquitectura. Lo que digo de las cons­
trucciones, digo también de los j rrdines 
públicos, que me pereceo superiores, por 
el esmero del entretenimiento, á los mis-

a ser este re-
trato de Juan B uti^ta del Mazo.

mos de París y Lóndres.
Llama la atención en Berlin la pro* 

fusion de estátuas erigidas en memoria 
de las celebridades alemanas de todos 
tiempos, así militares como científicas y 
literarias, y más que su numero, sorpren­
de su mérito. Acordábame yo de Lóndres, 
donde existe también cantidad incalcula-

Las prisnitivas cscu las italianas tam­
bién están aquí bien representadas. De 
Rafael de Urbino hay la Madona de Ter- 
ranova, de incomparable belleza; la de 
Colonna y otras. Los venecianos no apa­
recen tan brillantemente como en el Mu­
seo de Madrid y en general la pintura 
de la época pre-rafaeüsta es superior aquí 
á los ejemplares del siglo de oro del arte 
italiano. De Fra Angélico h y un cuadro 
notable; M .nt gna y León Vinci están
á gran altura.

De Durero 
qui son de lo 
signe maestro 
y Van Dyck

sobresalen tres retratos 
más ené gico de este in­

sincero y adusto. Rubens 
entre los flimencos, des-

ta de encantos, por las inocentes trave- I tentó el papel sobre su blanca super- 
suras de un niño. I fitie una figura más correcta, más bella,

Mas no era Piettro seguramente el^ sér I clásica.
mas apropósito para llevar la alegría á I g| Signor Piettro estaba satisfecho de 
aquel hogar. I su obra. Solo esperaba que el cincel re-

Su carácter frío y res rvado, y hasta! produjese lo que tan hábilmente había 
la expresión de mal humor grabada, por I g^bido abocetar el lápiz, y viéndose ilu- 
decirlo así, en su semblante, hacían de ,n¡nado por aquella súbita inspiración, 
él una tercera figura, digna de aquél cua- creyó que esta no le abandonaría hasta 
dro doméstico. dar por terminada la escultura.

Muchas V ces ocurrió sentarse á la —Et ciclo—dijo—se ha apiadado de 
abandonarla y ^1 cabo me concede la inspiración 

ni una sola tanto le pedí s—y sin pararse un pun­
to, con febril actividad, dió comienzo á 
su trab jo.

Una estátua de la escultura, obra de 
Boeri, y que este había colocado ea un 
lug'-f preferente del taller, par cía son­
reiría amorosamente,

mesa mis tres personajes, y 
lu^-go sin haber cambiado 
palabra.

Los discípulos de Bjtri, 
los cuales tuvieron ocasión

a'gunos de 
de observar

estas mudas escenas, aseguraban á cuan­
tos queiían cirios, que Boeri, su esposa 
y el aprendiz eran tres estátuas animadas, 
pero en quienes la vida no había podi­
do infiltrarse por completo.

Las manos de Bjeri, decían, tienen 
la frialdad del mármol, su sembUnte la 
misma inmovilidad, y otro tanto sucede á 
Piettro y á la señora Janina.

En cuanto á Boeri, añadían, no pue-
de negarse que la luz del génio ha pene­
trado en su cabeza, más, respecto á 
Fieltro, fuera absurdo suponer otro tanto.

Un dia se supo que la señora Janina 
había muerto, y este accidente vino á al- 
terar la vida del escultor en’un so’o punto, 
á saber: si hasta entonces el discípulo 
había disfrutado de la mesa de su maestro I 
una vrz por semana, desde aquel momento 1 
tuvo constantemente en ella un lugar.

A este cambio siguió otro, pero más 
extraño aún. Boeri tenía en el taller una j 
sala reservada, pues bien, esta sala fue 
en lo sucesivo el punto destinado á los 
trabajos de Piettro, el cu il no volvió á 
confundirse con los demás discípulos.

Pasaron algunos años, y merced á 
ellos Boeri se hizo viejo, y Piettro un 
hombre, sin que el crédito de éste ga­
nase grao cosa, pues de unes dis­
cípulos á otros hubo de irse trasmitien­
do la mala fama del antiguo aprendiz, de

Esta figura, que con el martillo en 
una mano y el cincel en la otra fingía 
trabajar en un busto del célebre Homero, 
recordó á Bertolassi los grandes hombres 
de la H'tigü dad, y abandonándose en 
la pendiente de sus meditaciones, llegó 
hasta suponer que algún dia se encarga­
ría el buril de inmortalizarle como al cé­
lebre ciego de Famos.

Contento y satisfecho de sí mismo, 
dió comienzo á su tarea sin permitirse

quien siempre se dijo que no esculpía, 
sino desbastaba.

Siento mezclar dos muertes en mi 
relato, con lo que pensaréis que me pa­
rezco á esos novelistas que fian el éxito 
de sus obras, como los generales el éxito 
de sus batallas, al número de ví.timas 
que sacrifiquen; pero no puedo menos ds 
decir que Boeri murió, y no teniendo fs- 
milia, vino á heredarle Piettro, el cual, 
una vez du ño del taller, despidió cor-

ble de estátuas conmemorativas; pero tan 
malas por lo general, que nada perdería 
el arte con que desaparecieran todas ó 
casi todas. En Berlín, por el contrario, 
se ve que Rauch y la escuela de su tiem­
po han dado fruto. El estudio del griego 
viene siendo desde principios dtl siglo la 
preocupación constante de los escultores 
alemanes.

En Dusseldoríí, Munich y Berlin, se 
han creado centros de educación artística, 
que han difundido el sentimiento de la 
f jrma, y hoy es quizás Alcmania el peís 
donde tiene mejores intérpretes al arte 
de reproducir la belleza plástica y de 
expresar la idea por medio de la figura 
humana. Ninguna ciudad del Norte de 
Europa, ni aun la patria de Thorwalsen, 
de que hablaré luego, posee mayor cau­
dal de estátuas. Algunas son de incompa- 
rsrble belleza, como la de Goethe, erigida 
en el Thicrgasten, la de la reina Luisa en 
el propio jardin, ambas de marmol. La de 
Schiller, frente al teatro, es inferior; pero 
son admirables las de B ucher y York

apenas momento de reposo.
Trab-j^ba durante el dia, y solo se 

retiraba al lecho mucho despuss da ha­
ber desaparecido del cielo las siete ca­
brillas.

Al principio solo representó la piedra 
una masa informe, pero despues empe­
zaron á delinearse algunos contornos de 
la estátua.

Una noche se sintió animado de una 
actividad febril.

¡ Su martillo menudeaba los golpes so­
bre el cincel, y este, al desprender de la 
piedra pequ ños fragmentos, parecía des­
cubrir bajo de ellos líneas pu ísimas.

Los ojos de Bsrtolassi creían ver de- 
I saparecer las asperezas de la piedra, como 

pudiera abrirse el cáliz de una Újr, para 
mostrar el tesoro de hermosura encerrado 
en su seno.

Momentos hubo en que, dominado 
Piettro por la embriaguéz del entusiasmo, 
creyó ver terminada su obra,

Cuando empezó á rendirle la fatiga, á 
I enfriarse su ardor artístico y á agotarse

tesmente á sus condiscípulos, á pretesto 
de tener que abandonar á Roma por al­
gún tiempo. I

Hasta ahora, nadie ha sabido cual fué I 
la residencia de Fieltro durante seis me- I 
ses, y esto hizo suponer á algunos que lo 
del viaje no fué mas que un subterfugio.

Esta version, por aburda que parezca, 
túvose desde tu go por la más autoriza­
da, pues, apenas brotó de unos labios, 
vino á confirmarla el testimonio de los 
discípulos del difunto Boeri, quienes ase­
guraban, no solo haber visto durante las 
altas horas de la noche iluminadas las 
ventanas del taller, sino también haber 
oido el monótomo golpe del martillo so­
bre el bufii desbastador del Signor Fieltro.

Sin duda alguna, al verse dueño del 
taller, lo cual le colocaba en una situa­
tion difícil por lo escaso de sus condi-

cuellan al lado de Quintin Matsys que 
tiene una Virgen de incomparable gra- 
cia. Los pequeños flsmencos abundan, 
entre ellos Teniers y Brerghel.

D<1 Nuevo Museo habiaié poco, pues 
m’s lectores se aburúrían si les refiriera 
lo que allí hay, el sinnúmero de antigüe­
dades de todos los tiempos y países. Las 
colecciones arqu:!ológicas de B rlin son 
admirables y representan la paciencia y 
el trabajo investigador de mu his gene- 
raciones. Es cuestión de nunca acabar

Constituye así la ciudad de los Dux 
el tema obligado de la literatura juvenil. 
¡Cuántos han hablado de la plaza de San 
Marcos sin haber pisado sus anchas lo­
sas de mármol! ¡Cuántos han descrito el 
Lido, el Puente de Rialto y los Plomos 
sin conocerlos! Séame á mi permitido, en 
justa compensación, no hablar de nada de 
esto después de verlo y admirarlo.

Mi hu nilde pluma no encuentra para 
tanta maravilla mejor homenaje que el 
silencio.

Aún cuando el deseo de visitar Ve- 
necia bastará para justificar mi viaje, otro 
motivo, principalmente ligado á mi carác­
ter de corresponsal, Uévabame de Roma 
á las playas adriáticas.

Desde mi llegada á la capital de Ita­
lia había hecho gestiones para obtener de 
D. Cárlos de Borbón la honra de una 
audiencia.

Un leal servidor de la causa carlista, 
que primero ha contribuido á la triste epo­
peya de nuestras discordias, y después la 
ha cantado en versos de mucho vigor, fué 
á Viareggio, donde estaba D. Cárlos, y 
anunció mi deseo.

Recibióle D. Cárlos con la más ex­
quisita cortesía y la más grata benevo­
lencia, anunciándome entonces el amable 
mediador que en breve llegaría á Loredán 
el príncipe.

Así, pues, emprendí mi viaje, seguro 
de que D. Cárlos iba á dispensarme una 
amable acogida.

Acompíñábanme, á mas del mediador

la visita del Museo Nuevo, si se toma 
con escrupulosidad y buena fé, porque hay 
al í para pasarse meses, y si se quisiera 
hacer un estudio de tantas riqu z s, no 
bastaría una vida entera para realizarlo 
medianamente. Las colección s egipcias 
y asirias son notabilíaimas: luego hay co­
lecciones de medallas y monadas, de es­
maltes, de bdjos relieves, de grabados, 
de armas; y para que nada falte y sea 
completa la representación del arte uni­

junto al palacio Krooprinz. No se acierta 
á contar las estátuas del emperador Gui- 
llermo, ni las de sus predecesores Fede­
rico Guillermo III y IV, reyes de Prusia. 
Las estátuas yacentes de Federico Gui­
llermo III y su esposa la reina Luisa, 
padres del actual amparador, son también 
muy bellas. El eutor de ambas es Rauch. 
Son innumerables los grupos alegóricos, 
expresando la exdtacion de la gloria mi­
litar. En los pilares de todos los pu n- 
tes, en los parques y jardines, no se ven 
más que apoteosis de la vida marcial, ; 
la glorificación del soldado. El arte no 
puede menos de enaltecer en todas las 
formas la principal de las instituciones 
alemanas, oríg n del poder y grandeza 
de esta nación. El monumento erigido en

versal, hay vaciados copias de los objetos 
notables que existen en los Museos de 
otros países.

En el Museo Nuevo se admira la gran­
diosa escalera de estilo neo-griego, de­
corada con los cé ebres cuadros colosales 
de Kaulbach, cuyas reproducciones son 
conocidas en todo el mundo. Represen­
tan las ép cas culminantes de la huma­
nidad y los más hermosos, á mi juicio, 
son la Batalla de los fíunos y la Reforma.

Distíoguense estas pinturas por la fir­
meza del dibujo y lo graadioso de la com- 
posición. Como arte d corativo, dudo que 
se pueda llegar á más.

la suma de inspiración que Dios le ha­
bía concedido por aquel dia, ó por me­
jor de<ir, por aquella noche, envolvió la 
imág n entre los anchos plieges de un 
lienzo, y se retiró á descansar, llevando 
en los labios una sonrisa, propia del or-
gullo satisfecho.

A, N. Tagui.
coniinuarâ )

EN BERLIN

roña castellana, revelan boato y buen 
gusto.

Ocupaba D. Cárlos una silla, en cuyo 
respaldo se destaca una corona tallada, y 
frente á él veíase otra silla igual, que cor­
responde á la persona de D.a Margarita, 
que ahora está en Viareggio.

La comida fué exquisita, y su menú, 
escrito en castellano, rompía con grata 
complacencia de todos, los hábitos an- 
tiespañoles de la culinaria aristocrática. 
Fué así;

*Sopa á la reina.—1 ruchas á la holan­
desa.—Ternera á la jardinera.—Fecados 
en Salmi.—Espárragos con salsa blanca.— 
Faisanes asados. —Pouding á la diplomá­
tica.— l^inos'. Barolo, Chianti, As.. "

ya citado, nuestra colaboradora Emilia 
Pardo Bazán y el director de La Ré, se­
ñor Vildósola.

D. Cárlos no solo tuvo á bien reci­
birme, sinó que Ikvó su bondad hasta el 
extremo de invitarme á su mesa.

Eran las siete de la tarde. La noche 
reinaba ya sobre las estrechas callejuelas 
y sobre los canales. Del gran canal sur­
gir una niebla giís y f ía que penetraba 
á través del abrigo.

Cuando entramos en la góndola que 
debía conducirnos al Palacio de Loredán 
brillaban sobre el agua de los canales los 
resplandores de las luces de las casas,

Nuestra embarcación pasaba rápida­
mente rasgando los resplandores que pa­
recían fljtar en las aguas y reinaba en 
el ambiente un melancólico silencio, sólo 
interrumpido por el grito gutural de los 
gondoleros que se avisaban unos á otros

Próxima á estos Museos está la Ga- 
lefía de fiiniuras, en forma de templo

conmemuracion de las victorias de 1870- 
71, consiste en una columna, que tiene 
en su basamento un peristilo circular. El 
alto capitel sostiene la figura de Borusia 
de bronce dorado.

Los materiales de esta gran obra son 
los más ricos que se emplean en arqui­
tectura. Bajos relieves de mármol repre­
sentan en el. basamento las campañas de 
de Dinamarca, Sadowa y Francia. El con­
junto es de gran magnificencia. En todos 
los barrios de B rlín hay estáiuas que 
admirer; homenaje tributado á los que 
han sido lumbreras de la patria alemana

greco-romano, con una elegante escalinata 
en la cual descúella la estátua ecuestre 
de Federico Guillermo IV, hermano del 
actual emperador. Contiene este edificio 
cuadros modernos. Alemania se jacta de 
tener una escu da de pintores que renueva 
las glorias del arte d i R- nacimiento.

No es realmente una escuela lo que

en cualquier órden. Tiénda el cé ebre 
Stein, organizador del ejército pruciano 
despues del desastre de Jena: tiénenla 
también los hermanos Guillermo y Alejan-1 
dro Humboldt, frente á la Universidad, 
y detrás de ella, junto al melancólico par­
que de Castanienwiíd hay un busto co­
losal de Hegel.

Esta glorificación de los grandes hom­
bres, muestra del respeto que se les tiene

(Viaje de Perez Galdos)
Ber’in y su caserío.—Estatuas y monumentos 

conmemorativos.—La columna de la Victo­
ria.—Los Museos.—El Viejo y la colección 
de cuadros.—El Nuevo y sus colecciones de 
antigüedades.—La escalera y los cuadros de 
Kaulbach.—La galería de pintura.—Cornelius 
y la escuela de Dusseldoríf.

A poco que se pasee por las hermo-

en la sombra.
Desembarcamos en el peristilo de Lo­

redán y entramos en el palacio donde 
mora D. Cárlos.

En el salón nos esperaban el secreta, 
rio de D. Cárlos, Sr. Melgar, el conde 
de Ayanz y el Sr. Rospaldiza.

El nombre de Melgar es harto cono­
cido para que necesite aquí un boceto 
biográfico. Joven notable por sus talen­
tos y por sus servicios á la causa carlis­
ta, acompaña ,á D. Cárlos hace muchos 
años y es el consultor constante de los 
pensamientos del príncipe. Tiene una in­
teligencia vivísima, un rostro simpático 
y conversación amena é ilustrada.

D. Elío Eiío, conde de Ayanz, primo-

Alemania posee, pues la de Dusseldoríf, 
ilustrada por Cornelius y sus discípulos, 
está bastante decaida, y la juventud del 
dia se ha emancipado de la rigidéz clá­
sica que imprimió á su estilo aquel cé­
lebre maestro. Lo que tiene Alemania es 
un número extraordinario de pintores no­
tables, como los tiene España, pero sin 
form r escuela, produciéndose cada cual 
con la independencia que tanto favorece 
el brillo de la personalidad. Hay entre los 
alemanes, coloristas que parecen españo­
les, y dibujantes que componen asuntos 
tan intencionados y picantes como los 
franceses.

Feto la petulante escuela de Dussel­
doríf, con todo su mérito indudable, no
ha prevalecido ni prevalecerá ya, á pesar
de la apoteosis que de ella ha querido

., , j ’ j hacer el Estado, dedicando á Corneliusen vida y despues de muertos, es una de ’
las más admirables virtudes del pueblo 
alemán.

Nos dirigimos al Lutzg rden para ver 
tos Museos. Estos son tres, y requieren 
más de un dia cada uno para ser media­
namente examinados. El viejo Museo con­
tiene en la planta baja la colección de 
antigüedades de Pérgarao. Hay al í un tem­
plo arrancado piedra á piedra y traspor-

No fué un banquete en que la ¿Qre- 
ma jerarquía separase al anfitrión de sv’ 
comensales. La conversación fué animada 
é ingeniosa.

D. Cárlos habló de sus viajes por 
América y la India, refiriendo intere­
santes costumbres de una y otra region.

Expresó la a’egria que había expe­
rimentado al desembarcar en el primer 
puerto de la América española, hallándose 
entre gentes que hablaban castellano.

Se habló principa'mente de España, 
pero no de política. Por si algo faltaba 
para dar al coloquio carácter nacional, 
hasta se habló de teros con motivo de 
una panop'ia taurómaca que se vé en una 
de las paredes del comedor.

Tomamos el café en el museo que don 
Cárlos ha formado con banderas armas y 
pertrechos militares de las dos guerras, y 
allí mi pensamiento recorrió con tristeza 
la cruenta historia en que España ha per- 
di lo los mejores años del siglo, que otros 
pueblos más felices han empleado en las 
labores de la paz.

Sobre el muro más extenso de este 
museo, destácase el estandarte real que 
ondeó al aire en las dos gutrras. Es de 
terciopelo, y lo bordó María Francisca, 
espesa de D. Cárlos V.

En una de sus caras están las armas 
de España, en la otra la Virgen de los 
Dolores, símbolo de nuestra pobre pátria, 
herida por las siete espadas de la dis­
cordia.

Este estandarte estuvo guardado en 
un estuche desde la paz hecha en Ver- 
gara hasta el ú timo levantamiento. De-
bajo del estandarte vése la espada que 
D. Cárlos llevó en la guerra; su guarda­
mano es una flor de lis, labrada con mu­
cho arte en Eibar.

Agrupadas en haz, vénse las espadas 
de los jt fes carlistas que murieron en la 
guerra, y á la derecha un cuadro en que 
figuran los nombres de aquellos: Olio, 
Rada, Francés, Lozano, U ibarri, Jerónimo, 
Gañía, Andéchaga, Cárlos Caro y Saba-

génito de la ilustre casa de Vessolla, es 
un jóven de aspecto británico, tan ama­
ble y cortés, que no es posible hablarle 
sin que despierte vida simpatía.

Cuando D. Cárlos hizo su viaje por 
América, encont ó en Chile al Sr. Respal- 
diza, heredero de un nombre conocido 
en la historia del carlismo, y trájose á 
Europa á quien ha conservado de sus 
antecesores el amor más firme á la causa 
del altar y el trono.

También se hallab.a entre nosotros el

la mejor parte de esta galería, y colo­
cando en el centro dtl edificio el colo­
sal busto de aquel maestro. Ha servido la 
tal escuela para disciplinar, digámoslo así, 
á los artistas en la práctica del dibujo; 
pero no ha podido prevalecer por su ca­
rácter exclusivo y su incontestable se­
quedad.

B. PEREZ Caldos.
tado á Berlin, exactamente lo mismo que ' 
hicieron les ingleses con el Factenon de

riegos.
En otros dos escudos se destacan los 

nombres de todos los jefes liberales y 
carlistas que en la lucha perdieron la vida, 
y los nombres de las veintiuna acciones 
en que D. Cárlos tomó parte personal. 
Sobre una mesa de encina, cubierta de 
rico tapete, está la cruz que llevaba D. 
Jaime Oitega cuando le fusilaron; un casco 
de m tralla que cayó delante de D. Cár- 
ios en Montejurra; granadas cogidas por 
él en Plewoa cuando asistía á la guerra 
turco-rusa, y mod los de los proyectiles 
carlistas.

En distintos sitios del salón, colgadas 
de grandes clavos de artística labor, pen­
den las sidas que usó Cárlos V. en la 
primera guerra; las que usó Cárlos Vil 
en la segunda guerra y en la de Servia, 
y el sil ÍQ en que montó D. Jaime cuan­
do recorrió una parte de las Provincias

príncipe Salvador de Iturbide, hijo del 
célebre dictador mejicano, que vive en
Venecia y posee una gran fortuna y do­
tes de talento muy brillante. . j u

Foco después de las siete y media finísimo cuero y suntuosos golpes de bor- 
dado vése en otra parte; es ei que ocupo 
María Francisca cuando, caballera en fuer-

Vascongadas.
Un siliin mujeriego, de ancho estribo,

presentóse en el salon D. Cárlos.
Su aspecto es amable y simpático, la

estatura alta, el porte gallardo, el rostro 
mofeno y la barba fina y negra.

Los ojos grandes y oscuros revelan 
melancolía y seriedad; la nariz, de cor- 
recta traza, corresponde al perfil castizo 
de la raza vascongada.

Vestía D. Cárlos de frac y se ade- 
lantó á nosotros, acogiéndonos con una 
llaneza afable que no olvidiré nunca.

Haciéndose cargo de mi situación, de­
dicóme particulares atenciones, benévola 
conversación y una amabilidad encantadora.

Habló con la señora Pardo Bazán, 
felicitándose de ver en su casa á tan

te mulo, seguía á su esposo en las ope­
raciones militares.

Banderas de batallones carlistas, ban­
deras tomadas á los liberales, cubren otro 
muro.

Pende del centro de la estancia una 
hermosa lámpara hecha con carabinas, sa­
bles y proyectiles. En vez de la muerte, 
sale de aquellos negros cañones radiante 
chorro de luz. De un cordón de seda que 
remata la lámpara, cuelga el pedazo de 
bala de cañón que hirió á D. Cárlos en 
Dicastillo,

Tuvo D. Cárlos la bondad de llevarme

ría para el 
de 1888.

L
naestro Ca­

ma, en tres 
ulada;

Medea
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as se abrirán Ja® 
se levantará la® 
le su noche, y ® 
:ar5 la orques 
lojidas, el prego 
calles de costura­
se espenderán ® 

1 en el teatro.
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mujer habia observado muy mala conducta. Mi 
padre la habló reservadamente, ofreciéndole una 
cantidad si dejaba nuestra casa para que vol­
viera á Lóndres. Si se negaba á ello, la amenazó 
con entregarla á los tribunales. Aceptó el dinero 
y sé marchó de casa. Según parece, se ha dete- 
hido en Metz. Va comprendereis qué clase de 
mujer será, cuando os diga que se la ha visto 
el otro dia en una taberna, en compañía del 
buen mozo de José Rigoberto, vuestro pala­
frenero. , . ,

Mientras me daba esos informes el hijo del 
señor Beldheimer, mi memoria estaba trabajan­
do. Recordaba lo que nos habia dicho Francisco 
Raven, de que su mujer estuvo sirviendo como 
institutriz con una familia alemana. Una ráfaga 
de la verdad cruzó por mi imaginación. -

—¿Cómo se llama esa mujer?—pregunté.
El hijo del señor Beldheimer rae contestó: 
—Felisa Warlock.
No tuve más idea cuando oí esa contestación, 

que la de volver á mi casa sin pérdida de tiem­
po. El último tren para Metz habia salido hacía 
ya rato. Convine con mi jóven amigo, despues 
de haberle manifestado las circunstancias que me 
obligaban á marcharme tan repentinamente de 
casa de su padre, que tomaría el primer tren del 
dia siguiente, en vez de asistir al almuerzo con 
los demás invitados, que debían pasar la noche 
en casa del sí ñor Beldheimer.

Varias veces, durante la noche, pensé con 
gran sentimiento, en lo que podía ocurrir en rni 
ausencia en Casa-Roja. Repetidas veces me di­
rigí la misma pregunta á mi regreso, en la ma- 
ñaña del x.o de Marzo,

Según demostraron ’os hechos, una sola persona, 
en mi Usa, supo con txaçtituâ 1« 4’J* ocurú^

en mis cuadras el dia del cumpleaños de Fran­
cisco.

Esa fué José Rigoberto.
Dejémosle, pues, tomar la palabra y contar 

el desenlace tal y como lo refirió despues á 
su abogado y á mí.

no había yo concluido con mi inglés. Duran^ la 
ausencia del señor Fairbank, la señora de Fair- 
bank mostró un vivísimo interés por la tranqui­
lidad del lunático. Invitaron á uno de nosotros 
á velar otra vez cerca de él y á dar parte inme­
diatamente, si algo le ocurría. Aguardando para 
cenar á mi hermosa amiga, era preciso que yo 
roe asegurára que ninguno de mis compañeros 
abandonaba el lecho durante la noche. For lo 
tanto, brindóme de nuevo á servir de enfermero. 
La señora de Fairbank me felicitó por esta nue­
va prueba de filantropía. Me domino cori gran fa­
cilidad. No me ruboricé al oir su felicitación.

Al anochecer, mi ama y el doctor, el cual no 
había dejado la casa, vinieron dos veces.^ uno 
trás ctfo, á informarse del estado del ingés; la 
primera, antes de la llegada de mi conquist?, 
la segunda, despues de su llegada; y como la 
puerta de mi cuarto estaba próxima á la del in­
glés, tuve que esconder á mi bella en la guar­
nicionería. Consintió, con angélica resignación, á 
sacrificar su dignidad en aras de mi estado de 
domesticidad. Hasta ahora no he vuelto á encon- 
trar una mujer tan amable.

Despues de la segunda visita, me hallé libre. 
Hibiín dado las doce. Hasta esta hora no habia 
ocurrido al inglés nada que hiciese necesaria la 
comparectncia de la señora de Fairbank y del 
doctor. Estaba amodorrado en su lecho, y su mi­
rada tenía una expresión extraña. La señora de 
Fairbank, al retirarse, me ordenó que cuidára 
de él muy particularmente á las dos la madru­
gada. El doctor, en caso de que ocurriese algo, 
me dejó una campanilla, cuyo ruido podía oirse 
fácilmente en toda la casa.

Libre ya de poderme reunir con mi encan* 
ladora aií’g’ pie el mantel y saqué la ceca»
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viese á aparecer la mujer de su sueno.
__He venido á saludaros, Francisco—!e dije 

alegremente.—Mañana temprano volveré á la hora 
del almu-rzo antes de ponerme en camino.

__Muchas gracias, caballero, por todas vues.^ 
tras bondades; mañana ya no me encontrareis vivó. 
Ella me encontrará esta vez... Fijaos en mis 
palabras... esta vez me encontrará.

—¡Vamos! hombre, ¿cómo queréis que os en­
cuentre en Francia, cuando no ha podido rea­
lizarlo en Inglaterra?

—Se me ha metido en la cabeza que me en­
contrará aquí. La volveré á ver á las doce de 
la madrugada el dia de mi cumpleaños, y la 
veré por última vez,

—¿Queréis dar á entender que os matará?
—Sí, señor, me matará con su cuchillo.
—Pero Rigoberto está ahí para protejeros.
—Estoy condenado á morir. Aúnque hubiese 

cincuenta hombres en mi cuarto, no lo evitarían.
—Sin embargo, me pedísteis que os acompa- 

ñára alguien esta noche.
—Ha sido una debilidad, s;ñor. No me gus­

ta estar abandonado en mi lecho mortuorio.
Miré al doctor. Si él me hubiese alentado, 

bubiérale contado á Francisco, de pura lástima, 
la broma que le estábamos dando. El médico 
quería hacer la experiencia. Su rostro rae dijo 
claramente que no hiciese semejante cosa.

El dia de la comida, á la que habia sido 
invitado, era el siguiente: 29 de Febrero. Lo 
primero que hice por la mañana, fué ir al cuar­
to de Francisco. José Rigoberto se adelantó h?.- 
cia mí en el dintel de la puert’.

—’¿Qué tal ha pasado la nxchc?-*le pfç, 
psté.

y nde al faqUsma-wcORUa.
^2
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á su despacho, y allí, puestos en pié al 
lado de la chimenea, conversamos largo 
rato.

No me hubiera yo atrevido sin su vénia 
á explorar su pensami nto sobre algunos 
de los problemas importantes que afectan 
al porvenir de Espí^ña, no pareciéndome 
lícito corresponder á tantas atenciones con 
la molesti curiosidad del reporter; pero 
h biéndoroe autorizado D. Cárlos, le dirigí 
a’gunas interrogaciones á que contestó con 
la mayor franqueza.

Su voz es algo apagada, de graves 
tonos; su pronunciación correcta, aunque 
algunas veces sa advierte leve acento 
alemán. Habla con lentitud, pero con 
s guridad, y su lenguaje es escogido y 
el gante.

A continuación trasmito las opiniones 
de D. Cárlos, clasificándolas bajo diferen- 
t 3 e,ígrafes.

***

pero también tiene una misión histórica 
en Africa, y Marruecos debiera ser la 
Argeda española, una Argelia reformada 
y corregida,, escuela colonizadora, más 
que escuela militar para no incurrir eu el 
error de los francesas, error inicial tam­
bién de la guerra de Africa, que no es­
tuvo bien planteada ni bien pros’guida.

Los destinos de Africa en el sig o XIX 
son muy diversos de los d stinos que se 
la suponím en el siglo de Cisneros; pero 
indudablemente la tradición española y la 
proximidad del Continente africano, em- 
puj n á nuestros soldados á aquellas playas.

Pienso que desde luego conviene qu:; 
España recupere el rango de potencia 
de primer órden, á que la llaman su pa­
sado y su real importancia en el mundo, 
y creo que para conseguirlo nectsita afir­
mar ellajmisma su valer, redamando en 
el consfj) de las naciones el pu sto que 
le corresponde, interviniendo en todas las 
cuestiones internacionales, dando, en suma.

trato de D. Cá los por Bonardy, retratos 
de los dos Dux de Loredan, de doña 
B anca y doñi Elvira, de la madre de
D Cárlos, de D. Jaime, de Elío, 
Cárlos V. y Marít Francisca, de 
Zumalacárregui.

Pcqu ños lienzos de Esteban 
sentan episodios de las batallas 
castil’o y Lácar, Somorrostro y 
jurra.

de don 
Olio y

repte 
de Di 
Monte

El servicio militar obligatorio
El reclutamiento militar es una de las 

inñaitas ruedas de la máquina administra­
tiva. Para decidir cual es la forma roás 
adecuada en cada Estado hsy que tjgjiex 
en cuenta todas las cUá?, tV ST^ema tri­
butario, las con¿Uw)oes de vida del mu­

muestra de que txiste 
contar con ella.

Disidencias
_ L^s disidencias en

y de que hay que

carlistas
el campo carlista

son más aparentes que reales, y obede, 
cen á la txuberancia de vida y la nece- 

nicipic- éí sufragio universal ó el restrin-| acción, sentimiento que no pu-
gUcF, la significación de las redenciones piando desfogarse en lucha de otro gé. 

4en metálico, el Jurado ó la administra- pero, se escapan por la vá vula de di- 
cion de justicia por jueces togados, etté- I sensiones de familia.
tera etc. I que los d> tensores de mi causa

No es posible, por lo tanto, dar una I oyeran sonar la hura de la ection, todos 
respuesta categórica, pero sí se quiere p® unirían en estrecho abrazo, con tanto 
una opinion abstracta, prescindiendo de 1 mayor motivo cuinto que, ó no repre- 
todo p¿ís determinado, se puede decir que I sentan nada, o son sencillamente los cru­
el servicio militar ob igatorio no se con- I zados de la autoridad, dispuestos á sa- 
cibe más que tn dos polos opuestos, ó I criticarse por el triunfo de ese gran 
en un país radicalmente democrático, sin I principio social.
jerarquía r.i social ni moral, ó en un pue- I
blo, por el contrario, de grandes tradi- 1 Cuando volverá D. CárlOS 
clones aristocráticas, donde la costumbre I á las armas
y DO la ley híya impuesto el tributo de empufiar las armas tu.ndo
siogre â los nrás altos, que se coDside- g j, 
ran obligados á dar el ejeruplo, universal á tais de la tevo-

En una monarquía tradic.onal y popu- Setiembre. Mientras llega es»
lar, como las sostenidas en las guerras mQ^jento me “ ‘

.*• mi'itar halla so. principia inscritos en mi bandera,
lucion fací rsima sin el serví. 10 ob’ig tono, H i -- - ■ -
Pero dadas las circunstancias actuóles de
Europa, acaso Espana no ^odra prescin I naejentís 
dtr de él, sobre todo si aspira â figurar p ' *
tnfre hs grandes fetenchs, y si gu,ere\ ^ntes de que saíéranas del palacio
mantener sus medies de ataque y de de. tn,e tiempo de tomar algunas
fensa a la altura de les de sus veesnes. ^^^re las infioitas curiosidades que

La marina española '"''Desde el despacho de D Cárlos has.
La resurrección de la marina española I ta su cuarto de b tfio, pasando por el sa- 

es uno de los problemas que más he es- I lóu de recepciones y por el saloncito indio, 
tudiado, y el más vital sin duda para los I en todas partes se ven muestras del pla- 
progresos materiales de España. "Más vale I cer que el dueño del palacio tiene en los 
honra sin barcos que barcos sin honra," viajes, y del buen gusto con que de ellos 
pero la posición geográfica de España la trae objetos de arte y recuerdos de 
obliga á tener barcos para que su honra usos y costumbres.
sea respetada. I Con particular complacencia mostrába-

Pienso que es de las cuestiones más nos D. Cárlos las preciosidades que co- 
fáciles de resolver, pero no solo con es- leccionó en su viaje á la India; cetros 
fuerzos individuales y de corporaciones, y amuletos de sacerdotes budistas, tam- 
coroo España lo ha intentado últimamente, bores hechos con dos cráneos humanos 
lo cual es timbre de gloria para su pue- objetos de culto de un templo del dia- 
b'o, porque prueba lo sublime y lo recto blo, maravÜlcsas obras de orfebreríi y 
del instinto nacional, sino por iniciativa filigrama de B nares, ya soberbias ánfo- 
del gobi^irno. 1 rag Je labores inverosímiles, ya móns-

P< ra conseguirlo se requieren dos con- truos é ídolos de oro y plata; centenares 
diciones indispensables: una administración de artísticas figuritas de barro pintado, 
muy moral y fuerte, y el firme propósito que dan idea de la vida india; tapices y 
de evitar á España toda guerra marítima I estolas riquísimas; un gigantesco bambú,
en un plazo de ocho ó diez años, indis- Me Candi, cortado por D. Cárlos, tanta-
pensable para la creación de la nueva I nes de cobre y plata, mazas de los me-
roarina. I tales más ricos y de la forma más ex-

Suprímase, con un rasgo de valor, todo I traña.
el viejo material y póngase en venta, El saloncito indio es una preciosi- 
pero con la ficción de que continúen to- I dad. Tibia claridad esparcía una lámpara 
dos los barcos figurando en el presupuesto que colgaba del techo, y su luz pálida 
como existentes y percibiendo sus dota- I reflejábase en la seda reja plegada en el 
ciones anuales, que se irán acumulando. I techo.

Si las condiciones, del Tesoro lo per-I Ardía en suntuoso pebetero una resi­
miten, emítase un empréstito nacional des- I na oriental, y el ambiente lleno de aro- 
tinado exclusivamente á la construcción m?s producía deleitosa sensación.
de buques, y si no, impóngase una con- D. Cárlos nos explicó el origen de 
tribucion extraordinaria como en caso de i cada uno de los objetos allí reunidos, ad-

limito á mantener intactos

por

hacer ahora no te duermas, que ya esta­
rá tu abue'o preparao y como si le pi­
caran hortigas, á pura desazón de entpa- 
ciencia.

Las casas aparecían como abrumadas 
al peso de la nieve y con las puertas y 
ventanas herméticamente cerradas; por 
las callejuelas tortuosas y desiguales no

Méz lanse allí los recuerdos de fami 
lia y las memorias de la guerra, lo co 
leccionado por el tourista y lo heredadi 
por el principe; al lado de un pedazo d 
la primera bandera blanca alzada en I 
Vendee, está It plancha de pUta grabad 
en Turin para conmemorar la entrada d 
Cárlos A’berto; junto á un cuadrito e 
que se conservan crines del caballo d' 
batalla de Cárlos I de España y V df 
Alemania, vése un armario en que pulul; 
un enjambre de figu itis indias, fakireí 
en éxtasis, mercaderes y soldados; cercí 
de un mueble de tocad r de María Fran-J 
cisca, está la mesa de D. Cárlos, llena 
de carpetas, retratitos de famifia y tim­
bres de ág:da y esmeraldas.

En un salon se ve la piel de un leo. 
pardo matado por D. Cárlos en la In­
dia, y en otra estancia se ven agrupa- 
dos regalos hechos por principales per­
sonas de Chile y la República Argentina

Estos dias visitan á D. Cárlos muchos 
de sus partidarios que han ido á Roma 
para tomar parte en ¡a peregrinación, y 
son recibidos á toda hora en el palacio 
de Loredan.

D. Cárlos, que va á Trieste á recibir 
los restos mortales de su padre, volverá 
pronto á V mecía, dinde pasa la mitad 
del año. D. Jaime irá en breve á Roma 
á llevar á Su Santidad el regalo de don 
Cárlos: una cruz de brillantes cuyo valor 
asciende á ocho mil duros.

Sabiendo D. Cárlos que ahora hay en 
Roma mucho carlista, no ha querido ir 
el mismo á ofrecer su donativo al Papa, 
á fin de evitar demostraciones que no 
juzga convenientes,

J. Ortega Munilla.

se vtíi á nadie, solo a’guna que otra 
vatilla de paso nervioso, moviendo

ne- 
con

vivísima agitación su larga colita, iba 
de uno á otro punto por cima de la nie­
ve, en tanto que los gorriones, ocultos 
bajo las tejas ó en los bordes de algún 
boqueta de los sobrados y p jares, se res­
guardaban d 1 frío piando á veces de un 
modo triste; el estanque de la fu nte del 
pueblo se hallaba helado y sobre la dura 
capa de vidriosa transparencia, rebosaba 
chispeando el chorro de agua del caño; 
el humo de algunas chimeneas subía con 
la misma vaporosa lentitud con que caía 
la ni ve; al á á lo lejos, por toda la ex­
tension del valle, b uscas ráfagas de vien­
to levantaban torbellinos de polvillo ni­
veo; tal era el silencio, que se podí n 
oir desde la aldea los repetidos golpes 
del hacha ó s^ gur del guarda del monte 
vecino, que hacía leña, sin duda; por la 
ondulante y espesa masa del frío espa­
cio, cruzado por la lluvia de copos, se 
comunicaban h ^sta allí los acompasados 
sonidos, como medidas de un formidable 
péndulo que midiese las pesadas horas 
de aquel temporal.

Solo allá, por lo más lej mo del valle, 
se vfía un bulto que á primera vista po­
día dejar en duda de sí era un cerro ó 
un hombre montado en una caballería, y 
que fué destac¿índo sus contornos confor-

mujeres, ó los que regalan en dinero» 
dejan sus obsequios en la canastida de 
boda,

Ya el hijo del alcalde habíi regala­
do á Teresa un m gníhco pañu-lo, di- 
ciéndola rumbosamente al colocársele:

— Para que no te resfries.
Luego el cura la rega'ó un hermoso 

rosaiio, y así unos collares, brincos, cin­
tas y lindos atavíos, cuando tocóle la vez 
á Martin el correo, el cual se acercó más 
pálido que un difunto, llevando en su mano 
un seco ramo de fl 1res, y con voz medio 
apagada la dijo:

—Guárdale y nodigis á *naide" que 
lo has tirado, que de la que desprecia 
las memorias de un cariño, no hay que 
esperar constancia.

Teresa quedóse más pálida aún que
Martin, y miróte con espanto dando uno 
ó dos pasos atrás...

¡Ah! qué hermosa estaba, devorábala 
Martin con los ojos, cuando, nub'ándosele 
éstos repentinameute, a’zó el brazo é hizo 
brillar en el aire la hoja de un cuchillo 
de monte que clavó en el pecho de Te­
resa, exclamando con fiereza:

—Bailaremos también este alfiler en tu 
boda, falsa, cubdiciosa.

Aun antes de que nadie pudiera opo-
nerse, Martin se traspasó el pecho । 
el cuchillo de monte.

Tal fué de trágico aquel baile de 
alñleres de la boda, antigua costumbre 
los hijos de mis queridas montañas.

con

fé en todos los servidores 
y á contener á los im- EL BAILE DE LOS ALFILERES

I
Camilo estrenaba aquel dia unos za

jones nuívos, lindamente bordados, como 
los de un vaquero de tierra de Salaman. 
ca; malos lujos eran aquellos para lucir, 
los en lo más rudo del invierno, cuando 
la sierra se hallaba hr cha una inmensa 
muralla de ni.ve, nevado y blanco como 
el armiño todo el valle, desnudos los ár­
boles y solo verdes los pinos, contras­
tando en sus ramas el obscuro verdoso 
con los ramillos de plata que se forma­
ban por los nítidos copos en aquellos 
posadas, lenta é incesantemente, de un 
modo copioso y suave.

Su robusta naturaleza de mozo cam­
pesino se enardecía el contacto del soplo 
fíío y picante de la sierra, brillaban sus 
ojos de contento, tenía encarnada la faz 
y sus manazas de labriego, un poco agar­
rotadas por el frío, batían zurrando y 
desplegando la pesada capa de paño, pro-i 
pía para las fiestas, las ktias y las bo-* 
das y bautizí s. i

me fué ^çercândose á la aldea. Camilo, 
que envuelto en su pesada capa, salía de 
su casa hácia la plazoleta, se había que­
dado mirando hácia el camino, y conoció 
en el referido bulto al correo de Villa- 
castin, que llegaría en breve montado en 
su caballejo, llenando de alegría el lugar 
con el ruido de campanillas y cascabeles.

Camilo palideció al vír al correo; era 
Martin, un mozo espigado, fanfarrón, bu­
llicioso y galan, que, según se decía, 
había sido en otro tiempo novio de Te­
resa. Aún estaba Camilo parado y pen­
sativo, cuando Martin ent'ó en la plaza 
y se detuvo ante Camilo, al cual dijo, 
con ese exir ño acento entre iíónico y 
triste que suele ser la expresión de en­
conos profundos y no bien moderadas:

—Buenos di s, Camilo. ¿Estás á la 
espera de alguna ncticii?

—Estoy á lo que me parece, Martin; 
sigue tu camino.

—¡Puede que no me quieras dar par­
te de tu boda!—exclamó Martin, según 
despues dijo Camilo, aunque dudaba de 
si habían sido estas mismas palabras las 
que hubo de emplear para decirlo el cor­
reo de Villacastin.

Camilo aseguró despues que Martin le

—iMe valga Dios!—decía Camilo di­
rigiéndose á su madre, una anciana ba­
jita, de rostro anguloso y mondado de 
carnes, cuanto rugoso de piel, con ojos 
astutos, ceño de desconfiaba, que, con su 
pelo gris, peinado á moñito-picaporte, se 
hallaba en cuclillas junto á la lumbre 
del hogar, arreglando el puchero.

—¡Qué es ello, hombre! ¿Ya te enojas?
•-’Pus no roe tengo de enojar, 

roás que roe retoce la ahgría drenío 
cuerpo; ¿le paece á usté madre, que 
estos tiempos para casótios?—replicó 
milo, y se echó á reir haciendo ver 31

gnerra. virtiéndose en sus palabras que el viaje
Con estos fondos, con los ahorrados I es el placer más grande de su vida, y 

anualmente de los presupuestos imagina- I que le posee en alto grado la curiosidad 
ríos y con el producto de la venta del I del tourista.
material viejo, en pocos años se reunirá la I Détuvimonos también en la capilla, 
suma suficiente para construir una escua- donde' hay una bandera española de raso 
dra acorazada. Italia, para llegar á esta I y oro y una hermosísima Madona.
meta, no vacilo en doblar un ano tbdas I Eo e| despacho hay dos cuadros dos 
sus contribuciones, y gracias á eso cuenta pedazos, los del cable, que llevaba el globo 
hoy con la segunda escuadra de guerra de Lyon, en que D. Cárlos hizo 
del mundo. dos ascensiones aerostáticas, que recuer-

La prensa española cumpliría un de- I ¿a con gusto, relatando las impresiones 
ber de patriotisimo insistiendo siri tregua I de infinita novedad que experimentó al 
ni descanso en las reformas indispensa- I sentirse flotando en los aires,

pode- De retratos hay una gran colección 
i en todas estancias de la casa. El de 
I Apsrisi Guijarro, que representa al ilustre 

político envuelto en una capa española, 
ocupa sitio preferente. También se ve

bles para la construcción de una 
rosa marina.

España en América 
y en Marruecos

El porvenir de España está 
rica, en su íntima union con 
blicas hijas suyas, único medio

en 
las 
de

prevalecer en el mundo la raza latina;

Amé-I en lugar de distinción el de Nocedal, 
repú- ¡ pintado por Madrazo con pincel mojado 
hacer I en las tintas de Velazquez.

Hay en otros sitios una copia del re*
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tó el palafrenero.—Creo que debería estar en 
una casa de locos.

Me acerqué á la cama.
—Vamos, Francisco, ya estais sano y salvo 

á pesar de los pesares.
Sus ojos se fijaron en mí sin expresión al­

guna.
—No comprendo—dijo.
—¿Habéis visto á vuestra esposa cuando el 

reloj dió las dos?
— No, señor.
—¿Os ha sucedido algo?
—Nada, señor.
—¿Confesáis ahora que estábais en un pro­

fundo error?
Sus ojos continuaron fijándose en mí sin 

expresión alguna. Repitió solamente las palabras 
que acababa de pronunciar.

—No comprendo.
Hice un último esfuerzo para devolverle la 

alegría.
—¡Vamos! ¡Vamos! Francisco. Buen ánimo. 

Antes de quince dias estaréis del todo repuesto.
Movió la cabeza sobre la almohada.
—Hay algo que no marcha bien—dijo.—Qui­

zás no me creereís, señor. Pero os digo que 
hay algo que no marcha bien... y sino, al tiem­
po me remito.

Salí de la habitación. A la media hora me 
ponía en camino para ir á casa del señor Bel- 
dheímer, dejando las oportunas instrucciones al 
doctor y á mi mujer de lo que se debía hacer 
ci dia l.o de Marzo por la mañana.

Lo unico qu » me llamó la atención cuando 
ro*=! encontré entre los convidados del señor Be’- 
dhdm /'r, es tamhi^’n lo ú >ígo q ii creo digno do 
mcAciuQ fecjuí. En esa alegre íeuui.Uj uuA señ<ra

su enfado era un fingimiento del prop| I 
regocijo que le animaba.

— Mira, pues lo que es por mí, más 
que lo dejéis para la verbena del Cármen, 
tanto se me dá. No sé qué diablo vos
ha picado á darle 
de la boda... ¡Ah, 
másl

—TÔÛ, pus, ¿no 
(que de Dios goce)

tal priesa al negocio 
las bodas se piensan

se le requemó á padre 
la sangre cuando :qui.

hab’ó muy blandamente, confesando 
bien debía de haber comprendido 
Teresa no habia de casarse cón un 
bre pelagatos, un triste correo; pero 
él habia tomado la cosa á broma y

la

cerdocio, este miembro, puede, en virtud 
del principio de la Libertad de Concien, 
cía proclamada por la R volucion, aban-
donar hs ó denes, 
padre de familia y 
casamiento por los 
civil.

ley, ignora si

casarse, llegar á ser 
hacer sancionar su 
oficiales del Estado

ha sido clérigo; para 
ella, es un ciudadano como los demás, y 
no podrá existir ni prescripción ni impedi, 
mento que puedan alcanzarle.

Una multitud inmensa asistió á la lee. 
tura de este fallo, que forma ya jurispru. 
dencia y señalará una fecha célebre en

historia del D recho fraotés.

HORRIBLE
Un gran comerciante 

abierta por distracción su

PIN
de París dejó 
caja de cauda.

los 
de

JOSE ZaHONERO.

im tune
DE GRAN SENSACION 

Los clérigos pueden casarse en Francia

que 
que 
po- 
que

no era ni el primero ni sería el último

les que es muy grande. Un hijo suyo de 
seis sños ocultóse en ella para jugar una 
broma á sus padres. Llamado de impro- 
viso para un asunto urgente el comer­
ciante, cenó de súbito la caja, sin aper. 
cibirse de la presencia del niño, quién 
por su parte, abstúvose de moverse y de 
gritar. Llegada la noche, padre y madre, 
presa de la mayor ansiedad, buscaron el 
hijo sin encontrarle. Solo á la mañana 
siguiente al abrir la caja, hizo el terrible 
hallazgo de su hijo tieso y muerto y con 
los miembros crispados.

El Tribunal Supremo de Justicia en 
Francia, acaba de dictar una sentencia 
que promoverá una sensación de gran tras­
cendencia en el mundo católico.

Acaba de filiar solemnemente que los 
clérigos católicos pueden contraer matri­
monio,

Esta Sentencia del Tribunal Supremo 
francés, que destruye la antigua juris­
prudencia, está llamada á tener un eco 
inmenso, y ha sido pronunciada de con­
formidad con las conclusiones del Procu­
rador general Rongat y por petición del 
abogado M. Gauthier de Clagny, en re­
presentación del abate Sterlin.

El Procurador general Roüjat, así como 
el abogado M. Gauthier de Chagny, han 
ocupado principalmente su atención en 
demostrar que en el Código Civil no

de qúie^n se hahian burlado las mucha-^ 
chas; luego añadió que se hallaba dis­
puesto á asi'tir á la boda y al baile.

—Pues mira, quedas convidado'«dijo 
así como con cierto tono de braveza, 
Camilo, por si aquello fuera algún desa­
fio; pero, no, el mozo correo se apartó, 
ál parecer triste y resignado, y fué á ha­
cer el reparto de las cartas de su balija 
de cuero.

—Vaya, todo debió ser puro juego, 
Teresa era una niña y éste un rapazue- 
lo,--pensó muy gravemente Camilo, y se 
encaminó á casa de su amada.

Pocos dias después hácia un sol h r- 
moso y una mañrna templada, suave; 
casi á punto de recordar las de los pri­
meros dias de la primavera; la nieve del 
valle brillaba no yá con esa blancura de 
muerte que muestra cuando sigue ca­
yendo en densos copos y el cielo se ha­
lla nublado, si no con ese brillo irisado 
que toma cuando se derrite al calor del 
sol, y convertida en agua purísima llena 
los cauces y venas de la fertilidad y de

existe ningún texto que prohiba el ca­
samiento de los clérigos, en cuanto estos 
abandonan el sacerdocio.

N ipoleon I, lo afirmó ya ante el Con­
sejo de Estado, cuiodo, para poner re­
medio á ciertos abusos, pidió á esta alta 
Asamblea que formulase una ley á dicho 
fin, la cual, jamás se prsentó para su san­
ción á los Poderes públicos.

La única prohibición impuesta á los cié 
rigos franceses, resultaba ser, por tanto, la 
que señalan los Cánones de la Iglesia.

Pero el Procurador general Rcujat ha 
planteado ante el Tribunal Supremo este 
dilema:

O los Cánones todos de la Iglesia, son 
sagrados para la Ley Civil, ó á ninguno 
debe reconocérsele tal privilegio, ni ser re­
conocido por ella.

Si son sagrados, deberemos volver al 
antiguo régimen, que reconocíalas prohi­
biciones impuestas al Clero, de que pudie- 
ran comerciar y prestar dinero á interés.

Si no—dice el Procurador general—es 
imposible explicarse que solo una de estas 
prohibiciones del Derecho Canónico, pueda 
ser aceptada por el Derecho moderno: la 
que prohibe el casamiento de los clétigos.

Conforme con estos razonamientos, 
el Tribunal Supremo, en una Sentencia 
formal, que destruye todas las decisiones
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NILA, en mas reducida escala tomados 
del que tiene el Exemo. Ayuntamiento. 
Un pliego marquilla 2 reales.

Novelas originales.
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íorieta filipina original. Primer tomo de la 
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F. del Pan. 3.a edición.
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gundo tomo.
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CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.
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—DIEZ MILLONES DE PESOS O 

EL TESORO DE MARIANAS.
REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 

SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO.

el

so casarse con usté?
—Con lo que sales ahora, lo que es 

que vos convenía hacer lucio el baile de 
los alfileres, y por entonces está mejor 
la gente para osequios que no ahora, á 
la mitad del invierno, que se hielan hasta 
las palabras...

—Pierda cuidao, madre, que no se nos 
helará el si en los lábios, que por mí 
parte he de soltarle tan recio y redondo, 
como no haya oído otro el señor cura

la riqueza.
Camilo y Teresa se habían casado, y 

después de haber ofrecido al cura el bo­
digo ó torta de boda y dá haber tomado 
el chocolate, se hallaban en la plaza. Te­
resa estaba guapa y lujosa, Camilo lleno 
de gozo; en el centro de la plaza habían 
colocado la mesa coa la canastilla para 
los regalos; los padrinos se hallaban sen­
tados junto á la mesa, y nO lejos de ellos 
el gaitero y el tamborilero, dispuestos á 
tocar la danza. Es costumbre que los que 
llevan un regalo á la novia Se lo claven 
á este en el vestido con un alfiler ó se 
lo cuelguen del cuello, y lufgo tienen 
derecho á dar dos ó tres vueltas en dan-

a-oteriores y que viene á consagrar un 
régimen nuevo, ha declarado que el abate 
Sterlin, antiguo clérigo católico, que aban­
donó el seno de la Iglesia, tiene per­
fecto derecho para casarse, y que los hijos 
obtenidos de este matrimonio legal de un 
ciudadano francés, son legítimos.

Y que 
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francés, son legítimos.
el espíritu y términos de esta 
del Tribunal Supremo, no ten-

gan otro objetOj siçô regular [el. ejercicio 
del culto Católico en Francia.del culto

en jamás de los jamases, y lo que es
Teresa me pienso ^ue hará lo propio, ^'za con la novia, que baila cargada con

—-Anda hombre, anda, y si lobas d^j todos los objetos que la han regalado. Las

El matrimonio, pu s, á los ojos de 
la Ley, no es hoy sinó un acto pura­
mente civil.

El Concordato no puede privar á un 
ciudadano frán'cés, clérigo ó láico, del ejer­
cicio de sus derechos; y si un miembro 
del clero, está sometido á la disciplina 
Eclesiástica mientras continúa en el sa­

Dos novelistas históricas que forman 
tomo VI.
-IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS.

Tomo VIL
—EL CABALLO DE COPAS.
¡SE PARECIAN!
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.
—OTRA ESPECIE DE FAUSTO, 

LA EDUCACION DE LA MUJER.
Tomo IX.

De cualquiera de estos libritos puede 
pedir el que guste todo suscritor que an­
ticipe dos meses de suscricíon, y todos 
ellos, quien pague en Manila un año ade­
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volúmen á 2 reales, menos Des­
cripción de Camarines Sur^ que se vende 
á 4 reales.

SUECOS DÉ SANGRÉ.

pueblo situado cerca de Casa-Roja. Me dispensó 
la honra de venir á cenar conmigo en mis ha­
bitaciones, encima de las cuadras. La hora fijada 
era la hora en que tenían por costumbre los 
demás criados el acostarse... Las oóce.

Entre los palafreneros de Casa-Roja, habia un 
inglés que tenía una pierna rota, Se llamaba Fran­
cisco: era muy antipático; no sabia hablar el 
francés. En la cocina se le designaba por el apo­
do del "oso inglés." ¡Cosa extraña! gozaba de 
la privanza de mi amo y de mi ama. Le perdo­
naban ciertos terrores supersticiosos que padecía 
aquel antipático individuo, tefrores que yá, como 
libre pensador, no traté de profundizar ni un 
solo momento.

El 28 por la noche, el inglés, presa de sus 
terrores, pidió que uno de sus compañeros velára 
cerca de su cama, esa misma noche nada más. 
El señor Fairbank accedió á ese deseo. Habien­
do yo disgustado á mi amo por un hecho que mi 
dignidad personal me veda de referir, me ofrecí 
expontáneamente á velar toda la noche cerca de 
la cama del oso inglés.

Mi objeto era el de probar al señor Fairbank 
que no le guardaba rencor por lo que habia ocur­
rido entre él y yo. El d-ísgraciado ing’és estuvo 
delirando gran parte de la noche. Por sus ges­
tos, pues me alabo de no entender su bárbaro 
idioma, compren^lí que tenia un miedo horrible 
de algún fantasma que creía ver al lado de su 
cama. De vez en cuando, interrumpió mi sueño 
ese loco, y entonces apelaba el mejor medio 
para hacerle callar, cual es el de ponerle el pu­
ño debajo de Hs n nices para intimidarlo.

El 29 por la mañana se marchó de viaje 
el sfcñor Fairbank,

Por la nochá, á mi gran saprgsi, vi aun
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CAPITULO IV.

EXPOSICION DIRIGIDA POR JOSE RiGOBERTO AL 
ABOGADO DEFENSOR DE SU CAUSA.

Respetable señor: el 27 de Febrero fui envia­
do á Metz para ventilar un asunto relacionado 
con las cuadras de Casa-Roja. En el paseo me 
encontré á una hermosa mujer rubia, inglesa de 
nacionalidad. Nos gustamos recíprocamente y enta­
blamos conversación. Hablaba muy bien el fran­
cés, pero con algo de acento británico. La ofrecí 
un refresco y aceptó. Tuvimos una larga é in­
teresante entrevista, y comprendimos que había­
mos nacido el uno para el otro. ¿Hasta aquí, 
creo que no hay nada de particular?

¿Tengo yo la culpa, siendo buen mozo, de 
gustar al bello sexo? ¿Acaso es un crimen el 
rendirse á las dulces debilidades del amor? ¿Qué 
tiene esto de particular? Si hay que culpar á al­
guien, no es ciertamente á esa hermosa criatura 
ni á mí: es á la naturaleza.

En una palabra: todo aquel que no tenga 
un corazón de piedra berroqueña, comprenderá 
que dos séres creados para amarse y compren, 
derse, no te podían separar sin dirigirse la pro- 
mesa de volverse á ver.

Me arrvg'é para hospedar i tsa leñvU ¿i* ti
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sumamente distinguida, excitaba la curiosidad por 
la profunda tristeza que la embargaba. Esa. se- 
ñora era precisamente la heroína de la fiesta, la 
dueña de la casa.

Por la noche le pregunté al hijo mayór 
del señor Beldheimer, la causá de la tristeta 
de su madre. Como amigo antiguo, de la fami- 
lia. érame permitida esa pregunta. Así lo com­
prendió.

—Nos ha sucedido una cosa muy desagrada­
ble—me dij.0—que ha impresionado hondamente 
á mi madre. Hará de esto algunos años, en la 
época en que mis hermanas eran niñas aún, te­
nían para cuidarlas una aya inglesa. Nqs aban­
donó para casarse, sr<gun entonces nos cfijeroii, 
y no habíamos vuelto á oir hablar de ella hasta 
hace unos ocho ó diez días, en que mi madre 
recibió una carta de la que estuvo de aya en 
casa, en la que le manifestaba hallarse en fa 
mayor miseria, despues de haber vacilado mu­
cho tiempo en dar ese paso, en vista de los con­
sejos de una buena señora que le dijo recurriese 
á sus antiguos amos. ¿Conocéis á mi madré? no 
soto es generosa, sino muy buena; no cree que 
exista gente en el mundo indigna de que se la 
atienda. Contestó á vuelta de correo, á la que 
habia sido aya de las niñas, invitándola á que 
vini se y remitiéndole una letra para que pudie­
se costearse el viaje. Cuando mi padre volvió á 
casa y se supo lo que mi madre había hecho, 
le escribió á seguida á su corresponsal en Lón- 
dres, encargándole tomára informes de la ex ins­
titutriz. Antes que hubiese recibido la cooteita- 
cion, llegó el aya. Le produjo muy mala impre­
sión. La contestación de su corresponsal, que 
recibió pocos días despues, vino á confirmar sus

U peidimos d« visUt ^4«
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